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Escena  única 


Es  de  noche;  celda  miserable;  un  banco  á  la  izquierda;  una  puerta 
franqueable  al  foro  con  reja,  y  una  reja  en  el  primer  término  iz¬ 
quierda,  por  la  que  penetra  el  resplandor  de  la  luna;  aspecto  de  la 
escena  sombrío;  el  actor  aparece  agarrado  á  la  reja. 


Derecha  ó  izquierda  del  actor. 

•  •  -  *  % 

* 

¡Oh  luna  refulgente  que  contemplas  é  iluminas  impa¬ 
sible  desde  esas  alturas,  la  inmensa  muchedumbre  que 
transita  por  esta  grandiosa  ciudad!  ¡Compadece  á  la 
víctima  que  sufre  aquí  dentro  su  fallo;  enternece  su  co¬ 
razón,  y  cesen  de  este  modo  mis  tan  amargas  torturas, 
por  solo  haber  castigado  á  la  que  burlándose  de  mi 
mancillaba  mi  honor!  ¡Qué  mayor  castigo  para  mi  que 
el  constante  remordimiento  con  que  me  acosa  mi  con¬ 
ciencia  al  causar  inconscientemente  una  víctima  más 
que  era  mi  madre!  (Con  sorpresa.)  ¿Mi  madre?  mi  madre, 
no;  mi  madre  está  conmigo;  (sacando  del  bolsillo  una  fotógra¬ 
fo)  ésta  es  mi  madre;  ¿verdad  que  me  escuchas?  ¿ver¬ 
dad  que  no  me  abandonas?  Tu  sola,  tu  sola  me  has  que. 
rido  de  veras  en  este  mundo  tu  sola,  que  compadecida 
de  mi  sufrimiento,  me  acoges  en  tus  brazos,  para  poder 
apaciguar  el  dolor  que  hace  menguar  mi  existencia; 
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¿verdad  que  no  me  tienes  ningún  rencor  por  el  daño 
que  te  he  causado?  ¡Ah!  ¡Que  cuando  se  ama  con  un 
amor  como  era  el  mío,  no  puede  uno  preveer  lo  que 
acaso  ocurra;  era  un  amor  loco  que  me  impedía  com¬ 
prender  las  consecuencias  que  podría  traer;  era  una 
especie  de  locura  que  padecía,  y  que  cesaba  al  verla, 
para  aumentar  al  desaparecer  de  mi  vista;  tanto  me 
fascinaba  su  mirada;  tantos  y  tantos  eran  los  pensamien¬ 
tos  que  por  mi  mente  cruzaban,  que  solamente  al  pen¬ 
sar  que  no  me  amara,  me  producían  trastornos  tan 
grandes,  que  á  duras  penas  podía  contrarrestarlos;  ya 
conoces  mi  carácter;  criado  en  la  opulencia;  mimado 
de  la  manera  que  yo  lo  he  sido,  creía  poder  conseguir 
cuanto  como  hombre  pudiera  apetecer.  ¡Ah!  No  supo¬ 
nía  que  hubiera  cosas  que  no  basta  para  alcanzarlas  ser 
rico  y  poderoso;  el  amor  de  una  mujer,  puro  y  casto 
era  lo  que  necesitaba;  el  cariño  de  la  que  yo  adoraba, 
y  sufría  horriblemente  al  pensar  que  hubiera  quien  me 
disputara  su  amor;  pero  no  existía;  no  había  más  que 
uno  que  me  lo  disputaba,  y  ese  uno  era  yo  mismo;  la 
quería,  pero  en  silencio;  á  nadie  lo  comunicaba,  y  mis 
mismos  deseos  de  no  ser  desechado  por  ella,  me  impe¬ 
dían  el  decírselo;  porque  al  pensar  que  otro  más  afor¬ 
tunado  que  yo,  poseyera  ya  el  corazóu  de  ella,  me  ha¬ 
cían  sufrir  los  más  grandes  martirios  que  puedes  ima¬ 
ginarte,  y  concebía  planes  tan  horribles,  que  hubieran 
horrorizado  al  menos  escrupuloso;  de  ahí  mi  sufrimien¬ 
to,  hasta,  que,  cansado  de  sufrir  por  más  tiempo  la  du¬ 
da  que  tanto  me  torturaba,  salí  de  casa  con  el  firme 
propósito  de  confesarla  mi  amor,  si  el  valor  para  ello 
no  me  abandonaba  (pausa.)  No  comprendo  que  pueda 
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haber  más  angustia  que  la  que  mi  pecho  guardaba  en 
aquellos  momentos;  qué  de  proyectos;  qué  de  suposi¬ 
ciones,  y  todo,  todo  lo  que  imaginaba  se  derrumbaba 
de  pronto  ante  la  pertinaz  negativa  que  mi  cerebro  me 
presentaba  y  que  tanto  me  hacía  padecer.  (Pausa.)  La. 
noche  aquella  en  que  llegué  á  oir  de  sus  propios  labios 
que  me  quería,  fué  la  más  feliz  de  mi  existencia;  si, 
porque  al  ver  la  cortedad  de  mi  carácter;  al  compren¬ 
de  que  sin  su  amor  me  era  imposible  la  vida,  y  oir  de 
sus  labios  esa  frase,  sentí  una  alegría  inmensa;  com¬ 
prende  lo  dichoso  que  fui  cuando  tras  breves  vacilacio¬ 
nes  aceptaba  mi  proposición,  hija  de  una  pasión  tan  pu¬ 
ra  como  la  que  sentía  por  ella;  loco,  pero  loco  de  ale¬ 
gría,  regresé  á  mi  casa  con  el  corazón  henchido  de  pla¬ 
cer.  (pausa-)  Al  cabo  de  algún  tiempo,  cuando  mi  amor 
de  amante  tornóse  en  cariño  del  esposo  que  pronto  va 
á  ser  padre,  fué  cuando  la  desgracia  empezó  á  ceñirse  so¬ 
bre  mi  cabeza  .Empezó  mi  desdicha  con  tu  muerte  y  no 
repuesto  aun  de  tan  terrible  desgracia,  me  ocurrió  la 
que  estoy  padeciendo  desde  entonces;  la  que  me  ha 
traído  á  esta  húmeda  é  inmunda  mazmorra;  (con  angus¬ 
tioso  acento.)  iAh!  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  no  cesas  mi  mar¬ 
tirio?  (pausa  Precipitado-)  Noté  frialdad  en  el  cariño  de 
mi  esposa  cuando  más  debía  habérmelo  profesado,  por 
agitarse  en  sus  entrañas  un  nuevo  ser  que  iba  á  com¬ 
pletar  nuestra  felicidad;  mi  presencia  la  molestaba,  mis 
palabras  de  ternura  las  oia  con  mal  disimulado  desdén 
hasta  que,  cansado  de  sufrir  tamañas  demostraciones 
que  tanto  daño  me  hacían,  procuré  hallar  la  causa  que 
las  motivaba.  Desde  entonces  no  hubo  momento  de  re¬ 
poso  para  mí;  en  mi  desesperación  veía  á  otro  hom- 
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bre  que  en  brazos  de  mi  esposa  me  robaba  la  feli¬ 
cidad;  una  idea  sola  tuve  fija  en  mi  mente;  la  de  buscar 
al  ladrón  y  darle  el  pago  que  merecía;  me  propuse  ha¬ 
llarlo  y  no  desmayé  hasta  conseguirlo;  dos  meses  inter¬ 
minables  empleé  buscándolo;  mucho  sufrí  durante  ese 
tiempo,  pero  la  alegría  que  sentí  al  hallarlo,  compensó 
todo  mi  sufrimiento,  (con  cauteloso  acento.)  Una  noche,  al 
retirarme  á  casa  á  una  hora  que  no  acostumbraba,  no¬ 
té  que  en  las  habitadiones  de  mi  esposa  se  hallaba  la 
luz  encendida;  con  sigilosa  cautela  entré  sin  que  nadie 
me  oyera;  al  acercarme  á  su  puerta  oí  voces  y  escuché 
con  atención;  era  ella  que  hablaba  con  su  amante;  figú¬ 
rate  mi  alegría  de  aquellos  momentos,  caando  después 
de  dos  meses  de  incesante  persecución,  lo  tenía  delante 
de  mi  y  en  mi  propia  casa;  figúrate  el  gozo  que  sentía 
al  poder  vengar  los  ultrajes  recibidos  por  aquel  hom¬ 
bre  que  tan  cerca  tenía  de  mis  manos;  preveía  lo  que 
me  esperaba  sufrir  sino  ponía  pronto  el  remedio,  y  no 
hallaba  más  que  uno;  pero  era  tan  horrible,  tales  ideas 
bullián  en  mi  cerebro,  que  no  me  atrevía  á  ponerlo  en 

práctica;  No;  era  demasiado . demasiado . ?Aca- 

so  no  premeditó  ella  las  consecuencias  que  pudo  aca¬ 
rrear  la  manera  de  proceder  para  conmigo?  (pausa.)  Al 
fin,  con  la  tranquilidad  que  el  caso  requería,  juzgué  su 
obra,  y  comprendiendo  que  eran  merecedores  de  mi 
castigo,  decidí  hacerlo  como  mi  conciencia  me  dictaba: 
no,  no  podía  sufrir  por  más  tiempo  su  presencia;  me 
parecería  que  se  mofaba  de  mí  cada  vez  que  nos  encon¬ 
tráramos  frente  á  frente . no  pude  más;  la  mujer  li¬ 

gada  á  un  hombre  con  los  lazos  del  amor;  que  es  ado¬ 
rada  por  él;  que  siente  en  sus  entrañas  agitarse  un  nue- 
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vo  ser,  fruto  de  esos  amores;  que  sabe  pronto  va  á  ser 
madre,  y  que  ese  ser  lleva  la  misma  sangre  del  que 
tanto  la  adora;  si  esa  mujer,  apagando  los  gritos  de  su 
conciencia,  si  matando  las  más  risueñas  alegrías  de  su 
esposo,  se  entrega  en  brazos  de  otro  hombre  faltando 
á  los  deberes  de  esposa  fiel  y  honrada,  esa  mujer  mere¬ 
ce  mayor  castigo  que  el  que  yo  le  di;  si,  mucho  mayor; 
no,  no  me  arrepiento  de  mi  obra,  no,  porque  aun  en  es¬ 
te  momento  si  llegara  á  presentarse  ante  mis  ojos,  le 

arrancaría  cien  vidas  que  tuviera .  no,  no;  hice  bien. 

(pausa-)  No  puedo  recordar  ese  día  sin  estremecerme 
aun  de  ira;  sentía  una  sed  devoradora  de  venganza; 
los  celos  me  mordían,  y  abrí  con  estrépito  la  puerta; 
volviéronse  sobresaltados  de  terror  al  oir  mi  voz  y  ver 
que  estaban  descubiertos;  intentaron  huir;  una  ola  de 
sangre  se  agolpó  á  mi  vista,  y  ávido  de  venganza,  me 
abalancé  sobre  ellos,  y  sin  darme  cuenta  de  lo  que  ha¬ 
cía  vi  á  los  pocos  momentos  sus  cuerpos  que  yacían 
exánimes  los  dos  en  tierra  bañados  en  su  propia  sangre; 
al  ruido  de  la  lucha  acudieron  los  vecinos,  y  al  com¬ 
prender  entonces  lo  grande  de  mi  delito,  al  ver  lo  que 
me  esperaba,  el  valor  me  abandonó,  un  estremecí mien- 
to  agitó  todo  mi  ser,  frío  sudor  bañó  mi  frente  y  faltán¬ 
dome  fuerzas  para  sostenerme  en  pié,  caí  ¡desvanecido 
en  tierra  (pausa-)  No  sé  más;  sólo  sé  que  al  despertar 
me  hallé  aquí  encerrado,  condenado,  tal  vez,  á  pasar 
el  resto  de  mi  existencia  en  este  lóbrego  encierro.  ¡Ah! 
solamente  al  pensarlo  siento  qne  mi  salud  se  quebranta, 
que  mis  fuerzas  se  aniquilan  y  presiento  que  el  fin  de 
mi  vida  se  halla  próximo;  pero  no,  no  me  asusta  la 
muerte,  que  la  vida  sin  razón,  con  escasos  momentos 
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de  lucidez,  y  que  éstos  no  sirven  más  que  para  entris¬ 
tecerme  y  sobrecogerme  de  terror,  es  mil  veces  prefe¬ 
rible  la  muerte,  (pausa  )  ¡Ah  Dios  mío!  ¡Hasta  cuando 
vas  á  alargar  mi  martirio!  ¿No  basta  lo  que  llevo  sufri¬ 
do  que  aun  quieres  que  mi  tormento  se  prolongue? 
¡Hasta  cuando  va  á  durar  conmigo  tu  inclemencia!  Si 
en  un  momento  de  alucinación,  si  en  un  momento  de 
extravío  obré  como  lo  hice,  mira  lo  infortunado  que 
soy  que  harto  purgado  tengo  mi  delito,  (suenan  diez  cam 

panadas  y  vá  contándolas  con  mareado  interés.)  ¡Ah! .  hora 

fatal . mi  esposa,  mi  mujer  vá  á  venir,  no,  no  me  ve¬ 

rá  (Huye  hasta  la  puerta  y  retrocede  horrorizado-)  ¿Quo?  que  quie¬ 
res?  vienes  á  mortificarme  como  de  costumbre,  mujer 
infame?  Aparta,  no  te  acerques,  no  te  acerques,  acaso 
vienes  á  privarme  de  la  compañía  de  mi  madre  ¡ah!  no 

no  Será  (saca  la  fotografía  y  la  oprime  contra  su  pecho)  No  te¬ 
mas  madre  mía;  ya  no  me  apartarán  de  tí;  no,  no  lo 
conseguirán  (Furioso,  a  su  mujer.)  ¿Qué  esperas?  vete,  ve¬ 
te;  no  vengas  á  turbar  mi  soledad,  mujer  malvada;  por 
ti  perdí  á  mi  madre;  me  has  destrozado  el  corazón;  ve¬ 
te,  vete;  no  quieras  que  haga  otra  vez  contigo  lo  que 
antes  hice;  qué,  ¿vienes  á  decirme  que  te  perdone,  que 
no  era  tu  amante?  no  era  tu  amante  y  te  estrechaba 
contra  su  pecho,  sentada  en  sus  rodillas,  vete,  vete; 
quieres  que  te  perdone  para  que  puedas  otra  vez  mo¬ 
farte  en  mis  barbas,  no,  la  mujer  que  obra  así,  se  la 
castiga  una  vez,  una  sola  y  ya  lo  hice;  no  me  asombra 
tu  osadía,  no,  pero  yo  la  castigaré;  me  arrojas  al  arro¬ 
yo,  pues  bien;  yo  sabré  vengarme  de  tus  ultrajes;  yo 
sabré  morderte  con  la  mordedura  de  la  víbora,  para 
que  con  mi  castigo  no  puedas  engañar  á  otro  que  crea 


Loco  y  arrepentido 


9 


hallar  en  ti  lo  que  yo  supuse;  mi  castigo  será  un  estig- 
ma  que  llevarás  continuamente  en  tu  frente,  para  que 
los  que  te  vean  puedan  snñalarte  con  el  dedo,  á  la  par 
que  esclamen:  „No  os  dejeis  engañar  por  esa  mujer, 
mirarla,  es  indigna  de  la  consideración  de  los  hombres, 
es  una  mujer  infame  que  no  tiene  conciencia,  mirarla, 
mirarla  y  despreciarla,  que  no  merece  otra  cosa  que 
vuestro  desprecio eso  dirán  los  que  te  vean,  pero  no 
será  eso  sólo,  cuando  todos  te  desprecien,  cuando  no 
veas  otra  cosa  por  doquier  que  vayas  que  desdén,  que¬ 
rrás  arrancarte  la  vida,  para  terminar  de  sufrir,  y  yo 
que  te  seguiré  á  donde  vayas,  lo  impediré,  para  que 
puedas  purgar  tu  delito,  y  se  haga  más  larga,  y  pueda 
yo  gozar  en  tu  agonía,  (pausa  •)  ¡Miserable!  y  era  á  ti  á 
quien  tanto  quería,  y  eras  tu  en  quien  cifraba  mi  ven¬ 
tura,  vete,  huye  de  mi  presencia,  que  acaso  no  pueda 
contener  la  ira  que  siente  mi  pecho,  y  haga  otra  vez 
contigo  lo  que  antes  hice,  vete,  vete;  (se  sienta.)  !Ay  ma¬ 
dre  mía!  Todos  huyen,  todos  me  abandonan  en  mi  tris¬ 
te  soledad,  y  los  que  vienen  á  interrumpirla  sólo  es  pa¬ 
ra  escarnecerme  y  hacerme  sufrir  más.  ¡Cuán  grande 
fué  mi  delito  para  que  así  me  castiguen!  Me  dejan  sólo 
y  tu  sola,  tu  sola  madre  mía,  eres  la  que  no  me  aban¬ 
dona,  la  que  se  queda  conmigo]  para  consolarme,  (pre¬ 
tende  levantarse  y  se  tambalea.)  ¿Qué  es  esto,  DÍOS  mío;"  ¿Qué 
es  lo  que  á  mi  me  sucede  que  siento  que  mi  cuerpo  va¬ 
cila,  la  cabeza  me  dá  vueltas  y .  (Cae  rodilla  en  tierra.) 

¡Ah  Dios  mío!  Si  es  que  llega  mi  última  hora,  perdona 
todo  el  mal  que  pude  hacerte.  ¡Madre  mía,  voy  contigo, 
me  siento  mal,  los  oidos  me  zumban  de  una  manera 
horrible . .  (sorprendido  ó  iracundo  á  sil  mujer)  ¿Otra  vezr 
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¿qué  quieres  de  mí?  vete,  déjame  tranquilo,  no  te  acer¬ 
ques,  (pretende  levantarse  y  no  lo  consigue.)  .  Pu^* 

do . vete . No....  no  te  vayas . Magdalena . 

perdóname....  mi  madre  me  llama...  voy  madre  mía.... 
perdona,  Dios  mío,  á  esta  pobre  mujer,  y  dirige  sus  pa¬ 
sos . perdón . per . dón.  ( Intenta  levantarse  y  cae 

desplomado  en  tierra. 

Telón  lenfo. 


Advertencia  del  autor. — Debo  manifestar  al  actor 
que  represente  este  monólogo,  que  el  personaje  de  mi 
obra,  es  un  hombre  de  unos  treinta  años,  de  facciones 
demacradas,  con  el  cabello  de  la  cabeza  y  barba  des¬ 
cuidado;  carácter  nerviosísimo,  y  hablando  con  preci¬ 
pitación  en  la  mayoría  de  las  veces. 

El  Autor. 
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PERSONAJES 


Eduardo,  Doctor  en  Medicina. . .  de  30  años  de  edad. 


Ernesto . de  29  id.  de  id. 

María .  de  24  id.  de  id. 

Marta .  de  52  id.  de  id. 


Juan,  criado  del  Doctor. 
Un  notario. 


Época  moderna. 

La  escena  pasa  en  Madrid,  cuatro  años  después  del 
último  acto  del  drama  Bienaventurados  los  que  mueren, 
original  del  mismo  autor. — El  primer  acto  se  desarrolla 
en  Noche-buena,  después  de  la  misa  del  Nacimiento, 
hasta  el  amanecer. — El  segundo  acto  desde  la  tarde  del 
mismo  día  hasta  después  de  osbcurecido. — El  tercero  el 
día  siguiente  al  medio  día. 

Por  derecha  é  izquierda  entiéndanse  las  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  se  administra  por  la  Sociedad 

de  Autores  españoles. 


ACTO  PRIMERO 


La  cseena  representa  el  despacho  de  un  médico.  Armarios  con  libros  rodean  la 
estancia.  En  un  ángulo  vese  una  máquina  eléctrica:  en  otro  un  esqueleto 
anatómico.  Balcón  á  la  izquierda,  en  segundo  término,  y  en  primer  término 
puerta  que  da  á  Us  habitaciones  interiores.  A  la  derecha  dos  puertas  que 
comunican  con  dormitorios.  En  el  foro  puerta  de  entrada.  La  mesa  bureau 
próxima  al  balcón.  Es  de  noche;  hay  un  quinqué  encendido  sobre  la  mesa. 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN  f  paseándose  mal  humorado. 

Juan.  ¡Vaya  una  suerte  la  mía! 

Mejor  que  en  estas  ciudades, 
pasaba  las  Navidades 
en  mi  pueblo  y  mi  alquería. 

Esto  de  servir  á  un  amo 
es  convertirse  en  un  perro: 
mala  cara,  mucho  encierro, 
y  siempre  alerta  al  reclamo. 

¿Quién  dirá  qne  es  Noche-buena; 
que  está  Madrid  divertido, 
al  hallarme  aquí  metido 
sin  amor,  vino,  ni  cena? 

Perderse  puede  el  salario 
porque  esto  es  un  cementerio:  hí 
el  señor  siempre  tan  serio; 
tanto  libro  estrafalario; 
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ese  esqueleto  fatal 
que  desde  el  rincón  avanza, 
y  esa  máquina  que  lanza 
chispas  como  un  pedernal, 
todo  me  produce  horror, 
y  á  su  malhadado  influjo 
tengo  al  amo  más  por  brujo 
que  por  médico  y  doctor. 

(Suena  la  campanilla.) 

Llaman,  él  será;  si  el  gesto 
menos  torcido  trajera, 
de  divertirme  me  diera 
permiso. 

(Sale  á  abrir  y  entra  de  nuevo  ) 

Si  es  don  Ernesto. 

ESCENA  II 

JUAN  y  ERNESTO 


ERN.  (Entrando.)  ¡Hola,  Juan! 

Juan.  ¡Hola,  señor! 

Entre  usted. 

Ern.  ¿Y  el  señorito? 

Juan.  Salió,  pero  pronto  vuelve. 

ERN.  Le  esperaré.  (Se  sienta  en  una  butaca.) 

Corre  un  frío 
por  esas  calles... 

Juan.  Pues  yo 

es  aquí  donde  tirito: 
que  si  pudiera  encerrarme 
en  mi  capote  de  abrigo, 
salir  á  Misa  del  gallo 
y  después  del  Sacrificio 
ir  á  embucharme  un  besugo 
y  una  botella  de  vino, 
á  la  vera  de  una  moza 
de  sandunga  y  de  trapío, 
el  nevado  Guadarrama 
pareciérame  un  hornillo. 


9 


Ern.  Pues  qué  ¿tu  amo  no  te  deja 
para  tu  solaz  respiro?... 

Juan.  Dejarme...  ¡cá!  no  señor: 
en  este  elevado  piso 
donde  no  hay  más  que  libracos 
é  instrumentos  de  suplicio 
para  hacer  amputaciones, 
y  á  donde  vienen  solícitos 
enfermos  de  todas  clases, 
ciegos,  mancos  y  tullidos, 
aquí  no  hay  días  de  fiesta, 
no  se  conocen  domingos, 
Pascuas,  ni  Semanas  Santas, 
ni  cosas  por  el  estilo. 

Los  días  son  siempre  iguales, 
los  meses  siempre  los  mismos; 
sólo  cambian  los  pacientes 
y  las  caras  de  los  tísicos. 

Ni  se  ríe,  ni  se  canta, 
ni  se  reza;  habla  por  signos 
el  amo;  pasa  las  noches 
en  compaña  de  sus  libros, 
y  en  fin,  vive  como  un  sabio; 
pero  es  el  caso  inaudito 
que  yo  sin  serlo,  ni  ganas, 
en  esta  prisión  me  asfixio. 

Ern.  También  sirves  á  un  doctor 
famoso... 

)uan.  Bocado  rico. 

¿De  qué  nos  vale  su  fama 
ni  á  él  ni  á  mí,  si  el  regocijo 
que  es  la  sal  de  nuestra  vida 
no  asoma  por  estos  sitios? 

Con  su  ciencia  es  desgraciado 
don  Eduardo:  ni  cariño, 
ni  diversión,  ni  expansiones; 
mucho  respeto,  muchísimo, 
fé  ciega  los  que  le  buscan, 
aunque  él  ni  la  tiene  en  Cristo, 
y  hace  curas  asombrosas 
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milagros  sorprendentísimos; 
pero  es  por  gracia  sin  duda 
de  algún  endiablado  espíritu. 

Ern.  ¡Já!...  ¡Já!... 

Juan.  No  se  ría  usted. 

Ern.  No  he  de  reirme  cernícalo. 

¿Eres  tú  de  los  que  creen 
en  brujas  y  aparecidos? 

Ya  pasaron  esos  tiempos; 
hoy  quien  hace  los  prodigios 
es  la  Ciencia. 

Juan.  A  esa  señora 

nunca  la  geta  le  he  visto. 

Ern.  ¡Qué  has  de  vérsela!  Es  forzoso, 

para  ponerse  en  camino 
de  vislumbrarla  siquiera, 
pasar  insomnios  larguísimos; 
registrar  muchos  infolios; 
constancia,  estudio  y  retiro. 

Juan.  ¿Y  qué  se  saca  con  ello? 

Ern.  Lo  que  tu  señor:  prestigio, 

fama,  honor,  saber  profundo, 
arte,  que  tú  á  los  malignos 
espíritus  atribuyes; 
hacer  portentos  científicos 
que  te  parecen  milagros, 
y  desechar  los  ridículos 
fantasmas  de  esas  creencias 
religiosas,  que  son  mitos 
y  que  te  hacen  santiguarte 
por  cualquier  hecho  sencillo. 

Juan.  ¡Ave  María!  ¿Es  decir, 

que  ese  saber  profundísimo, 
á  cambio  de  tantas  cosas, 
da  nuestra  alma  al  diablo  mismo? 
Pues  lo  que  es  yo  me  contento 
con  ser  ignorante  y  tímido; 
con  creer  en  Dios  y  en  su  Madre 
•  y  los  preceptos  divinos 
guardar;  oir  misa  entera. 
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y  echarme  á  dormir  tranquilo. 

Y  si  una  linda  muchacha, 
que  algunas  veces  he  visto, 
me  diera  un  sí  de  sus  labios, 
salirme  de  este  presidio, 
llevarla  á  la  Vicaría, 
y  ante  cura  y  monaguillo 
unirnos  en  santo  lazo 
y  vivir  como  dos  mirlos. 

Ern.  ¡Hombre  vulgar! 

Juan.  No  me  importa. 

Ern.  ¿Lo  ves?  Si  hubieses  leído 

á  Malthus,  á  Say  y  á  Rossi, 
no  pensaras  desatinos. 

¿Tú  casarte  sin  riqueza? 

Juan.  ¿Pues  eso  es  cosa  de  ricos 

solamente? 

Ern.  Eso  es  un  lujo. 

En  el  mundo  en  que  vivimos, 
lo  primero  es  el  dinero: 
pelear  por  adquirirlo, 
procurar  á  todo  trance 
llenar  con  él  los  bolsillos, 
y  luego  pensarse  puede 
en  matrimonios  é  idilios. 

Lo  contrario  es  insensato: 
es  traer  más  seres  míseros 
que  pululen  y  se  estorben, 
y  así  aumentar  el  conflicto 
social,  que  ya  nos  amaga. 

[uan.  No  sea  usted  caritativo: 

no  leo  á  esos  caballeros, 
ni  á  mí  me  importan  un  pito; 
pero  á  lo  que  Dios  dispone 
no  hay  que  andarnos  con  remilgos. 
Ya  ve  usted  si  hay  á  millares 
por  los  aires  pajarillos; 
pues  todos  comen  y  viven, 
y  sin  leer  esos  libros, 
cada  nueva  primavera 


12 


se  aparean  y  hacen  nidos. 

Ern. 

Sandeces  y  más  sandeces 

que  á  algún  cura  habrás  oído. 

Pero,  atiende... 

(Suena  la  campanilla.) 

Juan. 

Llaman. 

Ern. 

Abre. 

Debe  ser  tu  señorito. 

(váse  Juan  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

ERNESTO  y  EDUARDO 

Eduar.  (Entrando.)  ¡Hola,  Ernesto!...  ¿por  aquí? 
Ern.  (  Levantándose  á  saludarle.  ) 

¡Adiós,  Galeno  sin  par! 

Desde  la  calle  brillar 
luz  en  tus  balcones  vi; 
he  subido,  no  te  hallé, 
y  te  esperé. 


Eduar. 

Aquí  me  tienes; 

aunque  pienso  á  lo  que  vienes... 

Ern. 

Entonces  no  lo  diré... 

Eduar. 

Dílo,  sí. 

Ern. 

Pues,  ya  lo  sabes: 

á  ver  si  me  puedes  dar 
mil  duros,  para  zanjar 
unos  compromisos  graves. 

Estos,  con  los  otros  diez 
mil,  que  ya  me  has  pagado, 
son  del  solar  traspasado, 
y  saldamos  de  una  vez. 

EDUAR.  (Abriendo  un  cajón  de  la  mesa  y  sacando  una  cartera  de  billetes.) 

Ten  tus  veinte  mil  reales 
en  cinco  hermosos  billetes; 
á  ver  si  también  los  metes 
á  esas  cartas  infernales. 

Ern.  (Guardándolos.)  Nó,  si  ya  no  juego  más; 
me  he  cortado  la  coleta. 
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Eduar. 


Ern. 

Eduar. 

Ern. 


Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

• 

Ern. 

Eduar. 


Ern. 

Eduar. 


Juan. 

Eduar. 


Notar. 

Eduar. 


Teniendo  tú  una  peseta 
al  juego  la  arrojarás. 

Esa  funesta  pasión 
es  una  especial  locura; 
y  ó  te  pones  pronto  en  cura, 
ó  te  arrastra  á  una  explosión. 
Nada,  ya  me  retiré. 

Hoy  has  perdido;  lo  apuesto. 

Algo;  mas  pago  con' esto, 
y  ya  me  reduciré 
á  vivir  de  lo  que  resta 
á  mi  menguada  fortuna. 

Resolución  oportuna. 

(  Disponiéndose  á  salir.  )  ¡Adiós! 
(Deteniéndole)  Si  nO  te  molesta 

hazme  un  favor. 

(Volviéndose.)  ¿TÚ  COIimigO 

cumplidos?  Di. 

Que  te  estés. 

Es  asunto  de  interés, 
y  me  hace  falta  un  testigo. 

Bien,  tus  órdenes  espero,  (se  sienta.) 
Presto  vendrá  mi  Notario 
y  haremos  lo  necesario. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  JUAN 

Don  Eduardo,  un  caballero. 

(a  Ernesto.)  El  es;  que  pase  adelante, 

(  Vase  Juan. ) 


ESCENA  V 

EDUARDO,  ERNESTO  y  ei  NOTARIO 

Buenas  noches. 

(ai  Notario.)  Entre  usted. 

(Presentándole  á  Ernesto.) 
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Notar. 


Eduar. 


Notar. 

Eduar. 


Ern. 

Eduar. 


Notar. 


Don  Ernesto  de  Pared. 

(a Ernesto  )  Mi  notario. 

(Aparte.)  ¡Aquel  tunante! 

(A  Eduardo,  alto-) 

Me  entregaron  su  tarjeta, 
y  al  ver  que  me  necesita, 
vengo  á  la  hora  de  la  cita. 

Dispense;  en  esta. carpeta 

(Señala  la  del  escritorio.) 

tengo  encargos  que  cumplir 
de  un  amigo  fallecido: 
por  eso  le  he  encarecido 
el  obsequio  de  venir 
á  tal  hora,  á  levantar 
acta,  en  que  esté  consignado 
de  este  caso  delicado 
lo  que  hay  que  justificar. 

A  sus  órdenes  estoy. 

Espere  usted  un  momento. 

(Saca  un  pliego  de  la  carpeta.) 

Aquí  tiene  el  testamento 
que  debe  cumplirse  hoy. 

(Lo  da  al  Notario.) 

En  el  acta  que  le  digo, 
ya  que  está  aquí  este  señor, 
él  nos  prestará  el  favor 
de  servirnos  de  testigo. 

Con  mucho  gusto. 

(Al  Notario.)  Por  alto 

pase  lo  que  es  de  incidencia: 
del  testamento  la  esencia 
lea. 

(Tomando  asiento  en  el  sillón.) 

Formularios  salto,  (p  ausa.) 

(El  Notario  va  leyendo,  extractando  lo  principal  del  testamento-) 

En  él,  don  Roque  Cisneros, 
natural  de  Puerto  Rico, 
de  sesenta  años,  muy  rico, 
viudo  y  sin  herederos 
(pues  aunque  en  Madrid  casó, 
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Ern. 

Eduar. 

Notar. 

Ern. 

Notar. 


Eduar. 

Notar. 

Ern. 

Eduar. 


según  relata  prolija 
la  cláusula  y  una  hija 
tuvo,  de  niña  murió), 
deja  entero  su  caudal 
al  Doctor  don  Eduardo 
Rocafor... 

(a  Eduardo.)  ¡Hola!  No  aguardo 
para  abrazarte  al  final. 

(Abraza  á  Eduardo.) 

Espera. 

(ai  Notario.)  Prosiga  usted. 

Le  deja  quince  millones 
en  títulos  y  cupones; 
su  quinta  de  la  Merced, 
y  su  palacio  en  Ciudad 
Real. 

¡Caramba,  qué  suerte! 
Es  por  tres  veces  caerte 
el  premio  de  Navidad. 

Se  lo  deja  en  galardón 
de  su  profundo  saber, 
perdido  el  único  sér 
que  adoró  su  corazón. 

Quiere  que  goce  esta  herencia 
y  dé  á  sus  proyectos  cima, 
pues  de  esta  manera  estima 
que  la  heredera  es  la  Ciencia. 
Y  por  si  muestra  interés 
en  algo  hacer  ó  cumplir, 
quiere  que  pueda  elegir 
en  el  término  de  un  mes, 
el  destino  que  ha  de  darse 
á  ese  caudal,  como  suyo. 

No  expresa  más  y  concluyo. 
El  acta  va  á  levantarse 
diciendo  lo  que  he  elegido. 
Pronto  estoy,  usted  dirá. 

(Se  prepara  á  escribir.) 

¿Vas  á  escoger? 

¡Claro  está! 
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Ern.  No  es  caso  comprometido: 
te  aplicas  esos  millones 
y  obras  después  á  tu  antojo. 

¿No  le  escoges? 

EDUAR.  (Cor.  entereza.)  No  lo  eSCOjo. 

Ern.  Ignoro  por  qué  razones. 

Eduar.  El  finado,  de  quien  yo 
en  vida  médico  fui, 
sin  duda  al  testar  en  mí 
dos  conceptos  confundió. 

El  quiso  dejar  su  herencia, 
á  falta  del  sér  amado, 
en  un  hombre  consagrado 
al  gran  culto  de  la  Ciencia; 
no  por  su  lucro  ó  renombre, 
sí  de  ésta  por  el  provecho, 
y  así  confundió  de  hecho 
á  la  Ciencia  con  el  hombre. 

Fuerza  es  enmendar  su  error: 
consigne,  señor  Notario, 
que  si  heredo  al  millonario 
es  de  la  Ciencia  en  favor; 
que  ni  yo  ni  mis  parientes 
gozaremos  tal  caudal; 
que  con  él  un  Hospital 
de  alienados  delincuentes 
construiré,  en  la  regia  villa, 
con  sus  parques  y  Museo, 
que  al  nivel  de  mi  deseo 
ponga  el  nombre  de  Castilla. 

NOTAR.  (Toma  apuntes.) 

Copio  á  la  letra  y  doy  fé. 

(Se  levanta  á  despedirse.) 

Ern.  (a  Eduardo.)  Eres  hombre  extraordinario. 

Eduar.  ¿La  traeréis,  señor  Notario, 
á  firmar? 

Notar.  Se  la  traeré. 

(Vasc  el  Notario.) 
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ESCENA  VI 

EDUARDO  y  ERNESTO 

Ern.  Nada  en  contra  te  he  argüido; 
pero  es  una  inconsecuencia 
tu  proceder  con  tu  ciencia, 
materialista  querido. 

Tú,  que  convencido  estás 
de  que  aquí  tu  vida  acaba, 

¿por  qué  la  has  de  hacer  esclava 
de  tu  amor  á  los  demás? 

Eduar.  La  moral  materialista 

tal  sacrificio  no  excluye. 

Ern.  ¡No  sé  cómo  lo  concluye 
desde  su  punto  de  vista! 

Eduar.  El  hombre  es  un  sér  social; 
sin  la  sociedad  no  es  nada. 

Si  su  vida  está  ligada 
á  ese  gran  ente  moral, 
debe  por  su  bien  hacer, 
trabajar  por  él  rendido, 
cual  trabajan  su  tejido 
las  células  de  tu  sér. 

Así  el  guerrero  perece 
por  la  común  salvación; 
así  en  nuestro  corazón 
la  caridad  aparece; 
así  el  médico  también 
arrostra  pestes  y  males, 
y  en  mil  formas  ideales 
se  nos  representa  el  bien. 

Puesto  que  no  hay  realidad 
de  otro  destino,  allá  oculto, 
tenemos  un  solo  culto: 
el  bien  de  la  Humanidad. 

Ern.  Pues  yo  entiendo  que  hay  error, 
y  que  es  la  ilusión  postrera 
ese  amor  á  esa  quimera 
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de  hacer  al  hombre  mejor. 
¿Buscas  tu  goce  con  él? 
te  engañas,  pues  te  torturas. 
¿Pides  al  triunfo  dulzuras? 

¿pues  no  te  cuesta  más  hiel? 
¿Renombre  anhelas?  si  es  vano. 
¿Reposo?  si  así  lo  apartas. 

¿Bien  propio?  si  el  que  repartas 
te  lo  quitas  con  tu  mano. 

Luego  si  el  materialismo 
niega  otro  fin,  allá  oculto, 
no  hay  más  verdadero  culto 
que  el  bien  y  amor  de  sí  mismo. 

Eduar.  Como  epicúreo  razonas. 

Ern.  Bien  sabes  soy  de  tu  escuela; 

mas  ¿quieres  que  no  me  duela 
verte  en  idealistas  zonas 
siempre  flotando?  Yo  no; 
yo  mis  principios  practico: 
mi  materialismo  aplico 
á  mi  conducta.  Así  yo, 
á  haberme  hallado  en  tu  caso, 
sin  tan  vanas  ilusiones, 
tomo  esos  cuantos  millones 
y  la  gran  vida  me  paso. 

Palacio,  coches,  mujeres, 
lujo,  goces  y  grandezas; 
para  mí  tantas  bellezas 
y  ahorqúense  los  demás  seres; 
que  si  á  la  postre,  al  morir, 
nos  hemos  de  disolver, 
la  ley  del  humano  sér 
es  para  su  bien  vivir. 

Eduar.  Egoísta  por  excelencia 
es  tu  sistema. 

Ern.  Es  el  mismo 

que  me  da  el  materialismo 
verdadero  de  la  Ciencia. 

Déjate  de  rebuscadas 
frases  de  aparato  obscuro, 
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pues  con  ellas,  lo  aseguro, 
no  te  entiendo  y  me  anonadas. 

Vamos  á  la  realidad 
y  á  la  práctica  también: 
has  dicho  una  cosa  bien; 
vivimos  en  sociedad. 

Comprendo  que  no  debamos 
desdeñar  los  bienes  de  ella; 
que  el  Arte,  la  Ciencia  bella 
y  mil  cosas  recibamos 
de  nuestra  unión  con  los  otros; 
mas,  como  aquí  perecemos, 
hacer  cuentas  no  debemos 
para  después  de  nosotros. 

Tú,  que  ya  treinta  años  tienes, 

¿que  vivirás  más?  ¿sesenta? 

Pues  debes  hacer  la  cuenta 
á  lo  más  que  á  vivir  vienes. 

Egoísta  deberás  ser 
en  ese  breve  período; 
obrar  y  vivir  de  modo 
que  goces  mayor  placer, 
y  desechar  como  error 
de  un  credo,  de  vicios  lleno, 
el  placer  del  bien  ajeno, 
que  cuesta  esfuerzo  y  dolor. 

Eduar.  ¿En  esa  implacable  ciencia 
no  dejas  plaza  al  deber? 

Ern.  Si  no  hay  más  aquí,  á  mi  ver, 
que  luchas  por  la  existencia. 

Mira;  (Repara  en  el  libro  «Origen  de  las  especies»  que  está  so¬ 
bre  la  mesa.) 

ahí  tienes,  por  azar, 
de  Darwin  el  libro  abierto. 

(Coge  el  libro.) 

Este  es  el  que  está  en  lo  cierto: 
la  ley  del  sér  es  luchar. 

En  la  vital  concurrencia, 
que  á  todos  su  campo  ofrece, 
el  torpe  ó  débil  perece, 
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y  el  fuerte  logra  existencia. 
Necio  es,  pues,  en  tal  batalla, 
usar  de  un  torpe  altruismo; 
porque  es  dar  armas  al  mismo 
que  en  ella  nos  ametralla. 

EDUAR.  (Como  luchando  con  encontradas  ideas.) 

La  Ciencia,  en  punto  á  moral, 
es  errónea  ó  deficiente. 

Hace  tiempo  que  en  mi  mente 
bulle  esta  duda  fatal. 

Esa  lucha  que  es  del  sér 
ley  general,  no  te  asombre, 
ha  de  tener  para  el  hombre 
un  límite  en  el  deber. 

Por  vivir  ¿podrás  matar 
á  un  semejante  inocente? 

Nó:  luego  existe  un  prudente 
límite  que  respetar, 
y  este  origina  el  derecho 
de  los  demás  sobre  tí, 
y  lo  justo  nace  así 
contra  lo  brutal  del  hecho. 
Pues  bien,  mi  dilema  escucha: 
dos  leyes  no  puede  haber 
contrarias;  ó  es  el  deber 
nuestra  ley,  ó  lo  es  la  lucha. 

Si  es  la  lucha,  explica  mal 
la  Ciencia  nuestra  conciencia. 
Si  es  el  deber  esa  Ciencia, 
miente  y  triunfa  la  Moral. 

Ern.  ¿Y  qué  llegas  á  creer 

al  fin  de  esos  dos  extremos? 

EDUAR.  (Con  resolución.) 

Que  la  norma  que  tenemos 
es  solamente  el  deber: 
porque,  si  es  la  ley  la  esencia 
que  á  varios  hechos  se  aplica; 
aquel  principio  que  explica 
cómo  tienen  existencia; 
la  lucha,  que  es  división, 
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Ern. 

Eduar. 

Ern. 


Eduar. 

Ern. 


Eduar. 


Ern. 


Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

Ern. 


Eduar. 


no  es  nuestra  ley  natural; 
mientras  el  deber  moral 
sí;  porque  es  lazo  de  unión. 

¿Y  quién  fija  ese  deber 
y  en  vista  de  qué.  objetivo? 

Esa  es  la  duda  en  que  vivo: 
el  bien  social  debe  ser. 

Ahí  tu  razón  desvaría: 
das  por  base  á  la  moral 
la  utilidad  general; 
pues  yo  prefiero  la  mía. 

Vivir  para  el  matadero 
social,  eso  juzgas  probo; 
yo,  en  cambio,  elijo  ser  lobo, 
entre  ser  lobo  ó  cordero. 

Cumplo  el  destino  ideal 
que  con  mi  vida  he  traído. 

¿Y  por  eso  has  decidido 
levantar  ese  hospital? 

Pues  sigue  con  tu  manía, 
repito  que  no  la  encomio; 
si  alzas  el  tal  manicomio 
vas  á  habitarlo  algún  día. 

(En  tono  chancero.) 

Antes  te  prepararé 
tu  celda  en  él,  no  te  apures. 

Con  tal  de  que  me  asegures 
juelga  allí,  no  faltaré. 

Mas  ¿qué  hora?  (Mirando  el  reloj.) 

Si  esto  es  atroz. 
Qué  ¿te  marchas? 

Sí,  querido. 

No  eches  mi  aviso  en  olvido. 
¡Cá!  no  (Aparte.)  Vamos  al  Veloz. 

ESCENA  VII 

EDUARDO 

(Sentándose  en  el  sillón  y  reflexionando  ) 

¡Qué  viveza  ratonil! 

la  de  este  chico  No  es  tonto: 
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argumenta  bien  y  pronto, 
y  es  incisivo  y  sutil. 

Es  falsa  su  conclusión, 
mas  quizás  los  dos  erramos: 
porque,  á  la  verdad,  veamos, 
ninguno  tiene  razón.' 

Si  nuestra  vida  aquí  acaba, 
si  no  hay  un  algo  inmortal, 
¿por  qué  de  un  bien  eternal 
tendemos  de  hacerla  esclava? 
¿Qué  ley  misteriosa  es 
la  que  los  seres  procrea, 
y  á  una  universal  idea 
los  sacrifica  después? 

Nó,  mi  cerebro  no  da 
de  este  enigma  con  la  clave. 
¿Existe  el  alma?  No  cabe. 
¿Hay  un  mundo  más  allá? 

Yo  no  lo  puedo  creer, 
no  me  lo  muestra  la  Ciencia; 
y  entonces,  virtud,  conciencia, 
¿de  dónde  podéis  nacer? 
¡Quién  sondea  tal  abismo! 
Habrá  una  Suprema  Mente, 
aunque  fuéseis  solamente 
productos  del  organismo, 
para  disponerlo  así; 
para  arreglarlo  de  modo 
que  por  la  vida  del  todo 
surja  el  sacrificio  en  mí. 

Y  si  es  una  inteligencia 
Suprema  quien  lo  combina, 
habrá  una  Moral  divina, 
destinos  de  otra  excelencia, 
para  el  hombre  racional, 
y  asi  nacerá  el  deber 
del  fin  que  habrá  de  tener 
la  Creación  universal. 

(Puu  .a.) 

Llegando  aquí,  se  anonada 
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mi  razón,  á  obscuras  sigo, 
y  como  Sócrates  digo: 

«Sólo  sé  que  no  sé  nada.» 

(Nueva  pausa,  en  que  queda  abismado.) 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  JUAN 

Juan.  Señor... 

Eduar.  (Reponiéndos^  ¿Qué  quieres  ahora? 

¿A  qué  vienes? 

Juan.  Mucho  ruido 

por  la  escalera  he  sentido 
y  llaman. 

Eduar.  Abre  en  buen  hora. 

Juan.  Es  que  algo  grave  ha  de  ser 
porque  sollozan. 

Eduar.  Pues  anda. 

Juan.  Yo...  si  el  amo  me  lo  manda.... 

Eduar.  Corre. 

JUAN.  Voy.  (Vasejuan.) 

EDUAR.  VamOS  á  ver.  (sale  á  la  puerta  del  foro-) 


ESCENA  IX 


EDUARDO  en  el  umbral.  ERNESTO  y  MARIA  sosteniendo  á 
MARTA  herida.  JUAN  con  ellos. 

Eduar.  ¿Qué  es  esto? 

Ern.  Una  anciana  herida. 

María.  ¡Por  Dios!  ¡SQcorro,  Doctor! 

¡Es  mi  madre!  ¡Por  favor! 

Eduar.  ¡Traedla!  Desvanecida 

está.  ¡Pronto,  Juan!  Mi  cama. 

Adentro,  por  vida  mía. 

(Conducen  á  la  herida  á  la  habitación  de  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.  En  el  dintel  se  fija  Eduardo  en  Maria,  reconociéndola.) 

Pero  es  un  sueño...  ¡María! 

MARÍA.  (Reconociendo  también  á  Eduardo.) 
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¡Don  Eduardo!  Dios  le  llama. 

(Entran  en  dicha  habitación  todos  minos  Ernesto- 


ESCENA  X 

ERNESTO  y  JUAN 

Juan.  (saliendo. )  ¿No  ve  usted  qué  Noche-buena? 

Ern.  No  es  malo  el  susto  corrido. 

Juan.  Mas  diga  usted,  ¿cómo  ha  sido? 

Ern.  Como  la  calle  está  llena  ^ 
de  gente,  vino  un  carruaje; 
yo  de  la  casa  salía; 
pasa  la  anciana  la  vía 
con  su  hija,  se  enreda  el  traje, 
se  echa  el  coche,  doy  un  salto, 
la  joven  queda  perpleja, 
y  cae  a!  suelo  la  vieja 
y  el  coche  pasa  por  lo  alto. 

Juan.  ¿Y  morirá? 

Ern.  No  lo  sé; 

la  cogida  fué  de  muerte. 

Aquí  la  ley  del  más  fuerte: 
yo  más  ágil,  me  salvé. 

Juan.  ¡Pobre! 

Ern.  (co  i  indiferencia. J  La  he  traído  aquí, 

y  así  el  daño  he  reparado. 

Buen  doctor  la  he  procurado 
si  buen  empellón  le  di. 

Con  que  ¡adiós!  porque  me  voy. 


Juan. 

¿No  espera  usted? 

Ern. 

Volveré. 

Juan. 

¿Para  saber?.. 

Ern. 

¡Y  á  mí  qué! 

Juan. 

Hasta  mañana. 

Ern. 

Hasta  hoy. 
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ESCENA  XI 

IUAN  solo 


Juan.  ¡Vaya  un  corazón  de  oro!.. 

Lo  que  es  yo  no  tengo  un  real, 
pero  si  miro  algún  mal, 
me  conmuevo  y  hasta  lloro; 
y  estos  señores  de  hoy  día, 
que  dan  tan  buenas  razones, 
no  tienen  ni  sensaciones... 

(Fijándose  en  la  habitación  por  donde  entraron  con  Marta.) 

Mas  ¿qué  reparo?  ¡Es  María! 

¡Ella!  ¡La  que  yo  he  rondado! 

La  herida  su  madre  es... 

De  la  cabeza  á  los  pies 
tiemblo  como  un  azogado. 

ESCENA  XII 

JUAN  y  EDUARDO 

EDUAR.  (Saliendo  preocupado.) 

Vete  á  tu  cuarto. 

Juan.  ¡Ay,  Dios  mío!  (  Vase.) 

Eduar.  ¡Casualidad  más  extraña! 

ESCENA  XIII 

EDUARDO  y  MARÍA  (que  sale  del  cuarto  de  Marta.) 


María. 

(Avanzando  á  Eduardo  atribulada.) 

¿No  tiene  ninguna  entraña 
dañada? 

Eduar. 

Nó 

María. 

Sudor  frío 

baña  su  rostro. 

Eduar. 

Es  la  acción 

del  síncope  y  pasará. 
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María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 


María. 

Eduar. 


María. 

Eduar. 

María. 


Eduar. 


¿Vivirá? 

Sí  vivirá. 

¿Y  la  herida? 

Es  contusión. 

Dios  le  oiga  á  usted. 

El  reposo 

ahora  le  es  muy  conveniente; 
pero  domina  ese  ardiente 
afán;  trastorno  nervioso 
sobrevenirte  pudiera; 
cálmate  y  di,  aun  siendo  amargo, 
cómo  tras  tiempo  tan  largo 
nos  vemos  de  esta  manera. 

El  dolor  mi  voz  embarga 
y  no  sé  cómo  empezar. 

La  que  supo  aconsejar 
que  soportase  su  carga 
á  un  hombre  desventurado; 
la  que  le  brindó  consuelo, 
vencer  puede  el  propio  duelo 
con  ánimo  serenado. 

Valor  para  mí  me  falta. 

Tú  llegaste  al  heroísmo. 

No  en  mi  pro,  que  no  es  lo  mismo 
atajar  sangre  que  salta 
de  las  heridas  ajenas, 
antes  que  otro  se  desangre, 
como  ver  la  propia  sangre 
brotar  de  las  propias  venas. 

¡Qué  me  vienes  á  contar! 

Tú  puedes  más  que  el  dolor; 
aquel  lance  aterrador 
llegó  tu  temple  á  probar. 

¿Piensas  que  ya  lo  olvidé? 

Pues  me  acuerdo  cual  de  ahora: 
la  tarde  abochornadora, 
la  luz  que  acabar  se  ve; 
el  hondo  Guadalquivir 
que  por  arboledas  pasa; 
al  lej  os  la  blanca  casa 
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que  dora  el  sol  al  morir; 
la  noche  con  su  crespón 
que  viene  del  lado  opuesto; 
un  hombre  loco;  que  en  esto 
suena  una  detonación; 
un  cuerpo  que  se  desploma 
al  pie  de  un  árbol  copudo... 
sombra  en  torno;  un  grito  agudo; 
aleteo  de  paloma 
que  por  entre  el  bosque  avanza; 
el  suicida  ya  expirante; 
poco  después,  de  él  delante, 
el  ángel  de  la  esperanza. 

Que  el  querub  sobre  él  se  inclina 
y  venda  su  herida  frente; 
que  lo  eleva  y  lentamente 
cargado  con  él  camina; 
que  así  pasan  largo  trecho, 
cruzando  la  noche  incierta; 
que  cuando  el  hombre  despierta 
ve  al  ángel  junto  á  su  lecho; 
que  éste  calma  su  quebranto; 
que  vierte  en  su  abierta  herida 
el  bálsamo  de  la  vida 
entre  la  oración  y  el  llanto; 
que  le  arranca  al  ataúd, 
le  hace  la  vida  aceptar, 
y  en  su  desierto  encontrar 
manantiales  de  virtud; 
que  regenera  su  sér 
y...  ¿qué  más  te  he  de  decir, 
si  ves  que  en  vez  de  morir 
cansado  de  padecer, 
dejando  el  pasado  atrás 
llevo  firme  mi  existencia, 
y  hasta  busco  con  la  Ciencia 
la  salud  de  los  demás? 

María.  Obra  fué  sólo  de  Dios: 

la  Providencia  mi  paso 
guió  en  tan  tremendo  caso, 

I 
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y  me  dió  fuerzas  por  dos. 

Mi  plegaria  fué  escuchada 
y  de  allí  el  milagro  empieza. 

Eduar.  La  sabia  Naturaleza 

tuvo  por  ministro  un  hada. 

A  tu  madre,  al  par  que  á  ti, 
debo  mi  resurrección, 
y  espero  en  esta  ocasión 
pagar  lo  que  recibí. 

Mas  te  vuelvo  á  preguntar: 
¿cómo  así  nos  encontramos? 

María.  Hoy  cumple  un  mes  que  llegamos 
á  Madrid  de  Colmenar. 

Desde  que  usted  nos  dejó, 
cuatro  años  pronto  va  á  hacer, 
hemos  venido  á  perder 
la  dicha  en  que  usted  nos  vió. 
Aquella  casa  sencilla, 
pero  tan  limpia  y  risueña; 
aquella  quinta  pequeña 
en  los  campos  de  Sevilla, 
montones  de  escombros  son; 
que  una  noche  creció  el  río 
y  fué  nuestro  caserío 
arrastrado  del  turbión. 

Débiles,  pobres  criaturas, 
sin  pan,  amparo  ni  techo, 
hemos  corrido  un  deshecho 
temporal  de  desventuras. 

El  hombre  sabe  afrontar 
de  esos  golpes  el  rigor, 
tiene  entereza  y  vigor, 
puede  el  sustento  ganar: 
la  lucha  de  la  mujer 
su  resistencia  traspasa; 
con  su  propia  sangre  amasa 
el  pan  que  se  ha  de  comer; 
la  tela  que  el  rico  viste 
tejida  está  con  su  vida; 
cada  gala  en  él  prendida 


es  de  una  criatura  triste 
un  pedazo,  algún  girón, 
y  en  esa  lucha  sin  ruido 
es  donde  yo  he  consumido 
los  años  que  hermosos  son. 

Eduar.  Pobre  niña,  á  tabla  leve 
asida  en  náufrago  tal; 
ya  habrás  visto  cómo  el  mal 
siempre  nos  acecha  aleve. 

María.  Hé  visto  cómo  es  la  prueba 
á  que  nos  somete  el  cielo, 
y  qué  fuerza  y  qué  consuelo 
la  fé  á  nuestras  almas  lleva. 

(  Paus  ) 

Mientras  en  triste  boardilla 
no  daba  tregua  al  trabajo, 
oyendo  sonar  abajo 
los  ruidos  mil  de  la  villa, 
y  desde  el  sol  matinal, 
hasta  la  tarde  ya  obscura, 
inclinada  en  la  costura 
gemía  bajo  un  dogal, 
ó  á  la  moribunda  luz 
de  lámpara  macilenta 
sufría  pena  cruenta 
con  el  peso  de  mi  cruz, 
la  fé  no  me  abandonó, 
y  aunque  triste  sonreía, 
porque  es  lo  que  me  decía: 
más  Jesús  por  mí  sufrió 
Y  fija  en  la  imagen  bella 
del  Mártir  crucificado, 
viéndole  abierto  el  costado 
por  la  dura  lanza  aquella, 
cada  gota  de  sudor 
que  en  mi  frente  resbalaba 
con  otra  la  comparaba 
de  sangre  del  Redentor; 
y  en  vez  de  verme  abatida 
cobraba  pujanza  nueva, 
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porque  la  fé  nos  renueva 
los  resortes  de  la  vida. 

Eduar.  Siempre  respetables  son 
esas  creencias  del  alma. 

Mas  ¿cómo  á  tan  firme  calma 
sucede  esta  turbación? 

¿Cómo  en  horas  de  reposo 
más  propias  que  de  accidentes, 
os  confundís  con  las  gentes 
del  tumulto  bullicioso, 
y  sufre  tu  anciana  madre 
ese  tan  grave  atropello? 

María.  No  hay  nada  de  extraño  en  ello 
ni  que  á  nuestro  honor  no  cuadre. 

Ha  tiempo,  hicimos  las  dos 
una  promesa  precisa: 
oir  la  primera  misa 
del  nacimiento  de  Dios. 

Ya  la  habíamos  cumplido, 
y  al  volvernos  después  de  ella, 
un  coche  nos  atropella 
y  usted  ve  lo  sucedido. 

Eduar.  Pues  estáis  bajo  mi  techo, 

cual  yo  bajo  el  vuestro  estuve: 
todo  el  cuidado  que  obtuve 
lo  pagaré  satisfecho: 
tu  madre  se  repondrá 
del  pasajero  accidente. 

Mas  si  en  tanto  se  resiente 
tu  salud,  peor  será. 

Entra,  pues,  en  ese  cuarto, 

(señalando  al  de  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

descansa  hasta  el  nuevo  día; 
que  la  madrugada  es  fría. 

MarIa.  De  mi  madre  no  me  aparto. 

Eduar.  Tienen  comunicación 

las  dos  piezas;  yo  aquí  quedo 
velando. 

MarIa.  Dormir  no  puedo. 

Eduar.  María,  ponte  en  razón. 
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Cual  médico  prescribí 
lo  que  tu  salud  reclama; 
anda. 

María.  ¿Y  si  mi  madre  llama? 

Eduar.  Por  eso  me  quedo  aquí. 

(María  entra  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  XIV 


EDUARDO,  aproximándose  al  cuarto  de  María  y  observando. 

Eduar.  Respira  con  fatigosa 

celeridad;  de  los  viejos 
la  muerte  nunca  va  lejos, 
y  Marta  ya  está  achacosa. 

(Volviendo  al  bureau) 

¡Qué  inesperada  visita 
la  de  estas  tristes  criaturas! 

¡Qué  pasado  de  amarguras 
su  presencia  resucita! 

Lances  olvidados  ya, 
heridas  cicatrizadas, 
tragedias  mal  acabadas; 
todo  en  mí  surgiendo  va. 

Esta  es  mi  mano  suicida, 
la  que  iba  á  quedar  inerte: 
tú,  que  lanzabas  la  muerte, 
hete  aquí  dando  la  vida. 

¡Extraña  transformación 
que  operaron  en  mi  sér 
la  piedad  de  esa  mujer, 
la  Ciencia  y  la  reflexión! 

A  dar  lenitivo  al  mal 
me  impulsaron  con  empeño; 
ya  que  borrarlo  es  el  sueño 
de  un  quimérico  ideal. 

Mi  pesimismo  exaltado 
trocóse  en  resignación, 
estudio  y  abnegación... 

Mas  con  ello  ¿qué  lie  logrado? 
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La  misma  sombra,  igual  velo, 
igual  ceguedad  mis  ojos; 
abajo  espinas  y  abrojos, 
arriba  noches  sin  cielo. 

¡Quiero  luz,  clarividencia! 

¿Dónde  la  podré  encontrar? 

Sólo  me  resta  bajar 
á  buscarla  en  mi  conciencia. 

Tal  vez  en  ella  se  alcanza 
esa  verdad  tan  querida, 
en  estrecho  abrazo  unida 
con  su  hermana  la  esperanza. 

Quizás  la  luz  está  aquí 
en  este  oculto  volcán, 

(Señala  al  pecho.) 

mientras  que  las  sombras  van 
por  mi  cerebro. 

(Queda  pensativo.) 

ESCENA  XV 

DICHO  y  MARTA,  en  el  umbral  de  la  puerta  de  su  cnarto 

vendada  y  vacilante. 

Marta.  ¡Ay  de  mí! 

¿Dónde  estoy?  ¿Qué  hora  es?  ¿Qué  casa  es  esta? 
¿Qué  negra  sombra  es  esa  que  me  espanta? 

¿Es  que  deliro,  ó  que  la  muerte  próxima 
proyecta  ante  mi  vista  estos  fantasmas? 

¡María!  ¿Dónde  estás?..  Yo  desfallezco 
y  no  quiero  morir...  ¡Socorro! 

Eduar.  (Acudiendo  á  ciia.J  ¡Marta! 

Marta.  ¿Quién  es  usted?  ¡Eduardo!  ¡Dios  clemente! 

¿Y  María? 

Eduar.  Está  en  salvo;  allí  descansa. 

Mas,  ¡qué  locura  abandonar  el  lecho, 
febril  y  herida! 

Marta  Desperté  aterrada; 

sentí  la  muerte  á  mi  alredor,  y  alcéme 
huyendo  de  su  espectro;  en  casa  extraña 
me  vi  después;  salí,  y  al  verle  ahora 
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menos  comprendo  lo  que  aquí  me  pasa. 

Eduar.  Aplaque  usted  su  excitación,  repose. 

(La  sienta  en  una  butaca. ) 

Está  usted  en  mi  hogar;  fué  atropellada 
en  esas  calles...  la  subieron...  vila 
sin  sentido;  la  puse  en  esa  cama; 
allí  vendé  su  frente,  y  á  estas  horas 
velaba  por  su  sueño. 

Marta.  ¡Gracias,  gracias! 

Eduar.  Vuélvase  usted  al  lecho  ya  tranquila. 

Marta.  No  puede  ser;  espere;  en  mi  garganta 
siento  una  mano  que  me  ahoga;  quiero 
de  un  peso  enorme  desahogar  mi  alma. 
Dios  trajo  la  ocasión;  usted  es  casi 
un  hijo  para  mí...  puede  una  falta 
saber  y  perdonar...  depositario 
ser  de  un  secreto  que  me  abruma  y  mata.,, 
un  encargo  cumplir  de  un  moribundo. 

Eduar.  Haré  lo  que  usted  quiera;  pero  calma. 

Marta.  Nadie  lo  ha  de  saber,  sino  usted  solo; 
hasta  que  llegue  el  caso... 

Eduar.  Bueno,  Marta. 

Marta.  Que  nadie  nos  escuche;  ni  María; 
cierre  usté  aquella  puerta... 

(Señala  la  de  la  habitación  donde  está  María  ) 

Eduar.  (cerrándola.)  Ya  cerrada 
está. 

Marta.  Pues  oiga  usted:  morir  no  quiero 

llevándome  la  historia  de  una  infamia 
al  sepulcro  conmigo... 

Eduar.  (sorprendido.)  Con  la  fiebre 

sin  duda  ve  las  cosas  agrandadas. 

Marta.  Nó;  la  acción  fué  terrible;  fué  un  delito, 
un  abuso  nefando...  una  artimaña 
que  castiga  la  ley,  y  que  reprueba 
á  grito  herido  la  conciencia  honrada. 

Eduar.  Cuente  usted  lo  que  fuera;  juez  y  parte 
usted  no  puede  ser  en  propia  causa. 

Marta.  Sí,  tengo  un  juez  aquí;  todos  tenemos 

uno  en  nuestro  interior,  que  es  el  que  falla, 
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y  ese  juez  que  Dios  puso  es  la  conciencia; 
ella  es  la  que  me  acusa  con  voz  clara. 
Escuche  mi  delito. 

Eduar.  Ya  lo  escucho. 

Marta.  ¡Fuerzas  dame  un  momento,  Virgen  sacra! 

(  Pausa.  ) 

Acérquese  usted  más;  así,  más  próximo; 
míreme  usted...  ¡Yo  soy  una  falsaria! 
Eduar.  ¡Marta! 

Marta.  Lo  soy,  y  á  más  ¡una  ladrona! 

Eduar.  ¡Delira! 

Marta.  No  es  delirio;  historia  exacta. 

Mi  hija  no  es  mi  hija...  Mi  María 
no  es  el  fruto  albergado  en  mis  entrañas; 
la  robé  á  las  caricias  paternales; 
yo  soy  sólo  una  madre  suplantada. 

Eduar.  ¿Qué  móvil  la  impulsó? 

Marta.  (Fatigosamente.)  Va  usté  á  saberlo. 

Quedé  joven  viuda;  por  desgracia, 
al  nacer  mi  hija  única,  mi  esposo 
moría  en  la  defensa  de  su  patria. 

Sola  ya  con  mi  niña,  sin  recursos, 
con  fuerzas  y  salud  en  abundancia, 
me  ofrecí  por  nodriza;  á  poco  tiempo 
esta  otra  niña  en  mi  regazo  entraba. 

Murió  su  madre  al  arrojarla  al  mundo; 
su  padre  me  la  trajo,  y  en  mi  casa 
amamanté  á  las  dos  como  gemelas: 
parecíanse  en  todo,  como  hermanas. 

A  América  fué  el  padre  á  un  grave  asunto; 
tardó  dos  años  en  volver;  fiaba 
en  mí  como  en  sí  propio;  pero  antes 
de  que  el  viajero  regresase  á  España, 
mi  hija  murió,  dejándome  un  recuerdo 
de  su  rostro,  en  la  ajena  á  quien  cuidaba. 

(  Pausa. ) 

Tuve  un  mal  pensamiento,  aquella  noche 
en  que  sola  vertía  amargas  lágrimas: 
trocar  los  nombres,  adoptar  por  mía 
aquella  imagen  de  mi  prenda  amada. 
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Puse  el  nombre  de  Luisa  en  el  asiento 
de  defunción  (María  así  se  llama) 
y  desde  entonces,  la  que  usted  conoce 
por  hija  mía  y  por  María  pasa. 

Loco  el  padre  volvió;  lloró  por  muerta 
la  hija  suya,  encontrando  comprobada 
en  los  asientos  del  Registro,  en  regla, 
la  defunción  de  aquélla  y  su  desgracia. 

Yo,  algún  tiempo  después,  dejé  la  Corte; 
de  aquel  padre  engañado  con  las  dádivas 
pude  comprar  una  pequeña  hacienda, 
y  allí  vivimos  retiradas  ambas. 

Hemos  quedado,  sin  embargo,  pobres; 
yo  ya  voy  á  morir;  mi  atroz  infamia 
sufre  María;  deshacer  deseo 
los  graves  males  de  mi  horrible  trama. 

Mas  después  de  mi  muerte  ¿usted  comprende? 
no  quiero  que  mi  culpa  me  eche  en  cara; 
que  me  maldiga  en  vida;  que  aborrezca 
á  esta  pobre  mujer,  que  la  idolatra. 

Quiero  su  madre  ser,  hasta  que  expire; 
que  me  bese  cual  hija;  que  sus  lágrimas 
rocíen  mi  cadáver.  Cuando  en  polvo 
mi  flaco  cuerpo  convertido  yazga, 
entonces  ella  la  verdad  conozca; 
antes  nó  ¡por  piedad! 

Eduar.  Descuide,  Marta. 

Marta.  Tome  usté  estos  papeles,  por  si  muero. 

(Saca  del  seno  un  pliego  y  lo  da  á  Eduardo.) 

Verá  entre  ellos  la  partida  falsa: 
el  nombre  de  los  padres  de  María, 
digo  de  Luisa,  porque  así  se  llama; 
y  la  fiel  relación  de  lo  ocurrido 
escrita  de  mi  puño,  y  de  él  firmada. 

Eduar.  Los  guardaré  en  depósito  sagrado. 

Marta.  ¡Gracias,  Dios  mío;  don  Eduardo,  gracias! 

Ya,  si  me  muero,  moriré  tranquila. 

Eduar.  Será  cumplido  cuanto  usted  me  encarga; 
pero  es  muy  tarde,  le  aumentó  la  fiebre, 
en  esos  vidrios  se  refleja  el  alba; 
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tome  usted  mi  consejo,  vuelva  al  lecho. 
Marta.  Ya  sí  puedo  volver;  ya  desahogada 
mi  conciencia  se  encuentra... 

EDUAR.  (Llevándola  á  la  habitación.)  VamOS...  VamOS... 

Marta.  ¡El  cielo  le  bendiga! 

Eduar.  Vamos,  Marta. 

Marta.  ¡La  Virgen  le  proteja!  Un  bien  me  ha  hecho 
que  no  puedo  pagarle.  ¡Dios  lo  paga! 

(Entran  Marta  y  Eduardo.) 

ESCENA  XVI 


EDUARDO,  saliendo  de  frente  al  balcón,  por  donde  se  ve  amanecer, 

\  '  \ 

Eduar.  ¡Bien  venida  la  luz  tras  de  las  sombras! 
Amanece;  la  aurora  las  espanta, 
cual  mágico  pincel,  que  sobre  el  lienzo 
da  vida  á  las  creaciones  soberanas. 

De  los  montes  las  brumas  se  convierten 
en  túnicas  de  rosa;  la  apiñada 
ciudad  despierta;  madruguera  y  tímida 
la  alondra  vuela  de  su  nido  y  canta. 

Rayo  de  luz,  que  rompes  las  tinieblas, 
que  iluminas  el  mundo  con  tu  llama, 

¿por  qué  no  entras  también  en  los  abismos 
de  las  tristes  conciencias  agitadas? 

(Pausa.) 

¡Pobre  Marta!  Roída  su  existencia 
por  mil  remordimientos;  devorada 
por  la  idea  constante  de  su  crimen; 
siempre  besando  el  fruto  de  su  falta. 
¡Inocente  María;  hija  sin  padre, 
á  un  destino  feliz  arrebatada, 
abrazando  por  madre  á  una  impostora! 

(Mirando  los  papeles.) 

Y  vosotros,  papeles  que  de  lágrimas 
humedecidos  parecéis,  testigos 
ó  historiadores  del  siniestro  drama, 

^•seréis  aborto  de  la  fiebre? 

(Saca  uno  á  uno  y  los  revisa.)  Encuentro 
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aquí  el  relato  que  escribió  la  anciana; 
aquí  el  certificado  de  la  apócrifa 
muerte  de  Luisa...  aquí...  Mas  ¿qué  repara 
mi  vista?  ¿Es  ilusión?  ¿Raro  fenómeno 
de  mi  cerebro?  ¡Luz,  luz  deseada! 

¡Luisa  Cisneros!  ¡La  hija  de  don  Roque 
Cisneros!  Claro  dícelo  esta  página. 

Vive  aunque  bajo  el  nombre  de  María! 

Es  ella.  ¡Maldición!  ¡Suerte  nefanda! 

(Pausa.) 

¿Qué  debo  hacet?  Es  visto:  el  testamento 
está  dictado  sobre  basas  falsas. 

La  herencia  es  suya;  pero  no  lo  sabe, 
ni  puede  legalmente  disputármela. 

Si  no  hay  Dios,  ni  otra  vida  después  de  ésta, 
y  es  la  eterna  justicia  una  antigualla, 
no  devolver  la  herencia,  eso  es  lo  lógico; 
hacerla  mía,  ó  de  la  ciencia  en  aras 
gastarla,  en  pro  del  general  provecho 
en  que  tan  sólo  mi  moral  se  basa. 

Mas  la  vieja  Moral  dice  otra  cosa, 
y  grita  en  mi  interior  y  me  atenaza. 

(  Pausa.  ) 

¿A  quién  obedecer?  (con  decisión)  ¡Yo  soy  honrado! 
Mi  conciencia  me  acusa  que  una  infamia 
cometo  si  no  entrego  esa  fortuna 
á  su  dueña;  que  un  robo  es  emplearla 
en  otros  fines  ¡aunque  excelsos  fuesen! 

¡Yo  criminal!  ¡Ladrón!  ¡Nó!  ¡Basta,  basta! 
¡Conciencia,  guíame!  ¡Justicia  suma, 
ya  vislumbro  tus  leyes  soberanas! 

¡Moral,  ya  te  comprendo!  ¡Vil  materia, 
vencida  yaces;  te  domina  el  alma! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior.  Luz  de  la  tarde,  que  irá  gradualmente 

disminuyendo  hasta  desaparecer. 


ESCENA  PRIMERA 

ERNESTO  y  JUAN 

% 

Ern.  ¿Tan  tarde  se  ha  levantado? 

Juan.  Casi  el  día  noche  ha  hecho; 

de  mañana  entró  en  el  lecho 
y  há  poco  que  me  ha  llamado. 

Ern.  ¿Y  dices  que  inquieto  estaba? 

Juan.  ¿Inquieto?  más  todavía: 
si  daba  miedo;  tenía 
una  cara  que  espantaba. 

Ern.  ¿No  has  alcanzado  el  motivo? 

Juan.  Nó,  señor;  yo  para  eso 

soy  muy  torpe,  lo  confieso; 
de  causas  á  obscuras  vivo. 
Siempre  á  saber  me  abalanzo 
lo  que  pasa;  miro,  escucho, 
todo  lo  veo,  oigo  mucho; 
mas  lo  esencial  no  lo  alcanzo. 

Ern.  Dime,  pues,  lo  que  observaras: 
tu  señor  mi  amigo  es, 
y  por  él  tengo  interés. 
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Juan. 


Ern. 

Juan. 

Ern. 

Juan. 


Ern. 

Juan. 

Ern. 

Juan. 

Ern. 

Juan. 


(Señalando  á  la  puerta  del  foro.) 

Oculto  tras  las  mamparas 
de  esa  entrada,  he  visto  cosas 
extrañas  y  hasta  estupendas. 

Rota  la  anciana  sus  vendas, 
con  pisadas  temblorosas, 
salió  del  cuarto  poco  antes 
de  amanecer;  se  encontraron 
mi  amo  y  ella,  y  se  cruzaron 
unas  frases  muy  chocantes. 

¿Usted?  ¡yo!  ¿Es  posible?  ¡qué! 

¡Va  usté  á  saber!  ¡Diga,  Marta! 

¡Delira!.,  y  luego  otra  sarta 
de  palabras. 

Me  enteré. 

Sí,  pero  es  que  hubo  algo  más. 

Si  lo  recuerdas  tan  fijo. 

La  vieja,  cuando  eso  dijo 
espantable  por  demás, 
le  dió  al  amo  unos  papeles; 
éste  solo  se  quedó, 
y  apenas  los  revisó 
se  le  saltaron  las  hieles. 

De  asombro  puso  una  cara 
y  entró  en  tal  desasosiego 
que,  tras  de  leído  el  pliego 
que  en  la  carpeta  quedara, 
su  mal  humor  no  ha  cesado 
y  no  ha  dormido. 

(Mientrasjuan  habla,  Ernesto  presta  escruladora  atención) 

(con  disimulo.)  ¡Hola,  hola! 

Pues  esa  es  la  causa  sola: 
ese  pliego  condenado. 

Pero  lo  más  principal 
es  que  aquí  la  tengo  á  ella. 

¿A  quién? 

A  mi  novia...  aquella 
que  está  en  ser... 

¿Cómo? 

Cabal. 
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Ern.  ¿La  que  me  dijiste  ayer? 

Juan.  Justo,  si  es  la  que  venía 

con  la  anciana;  si  es  María. 
Ern.  Bella  es  como  un  rosicler. 

¿Y  le  has  hablado? 

Juan.  No  tal; 

mi  amo  sí  charló  con  ella. 

Ern.  ¿A  solas? 

Juan.  Sí. 

Ern.  ¡Mala  estrella! 

Aunque  tu  amo  es  muy  formal, 
la  chica  tiene  un  palmito 
que  hace  estremecer  á  un  santo. 
¡Ojo!  no  te  fíes  tanto. 

Juan.  ¿Mi  rival  mi  señorito? 

Ern.  Yo  te  ayudaré  á  vencer: 

cuenta  conmigo  y  descuida. 
Juan.  Usted  me  salva  la  vida. 

Ern.  Pero  algo  tú  has  de  poner 

de  tu  parte. 

Juan.  Se  pondrá. 

Ern.  Bueno;  pues  vigílalos, 

y  ya  hablaremos  los  dos; 
anda  á  ver  á  donde  está. 

(V»se  Juan  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

ERNESTO 

Ern.  Aquí  hay  enigmas  mayores 

y  algún  demonio  anda  suelto; 
mejor,  á  río  revuelto 
ganancia  de  pescadores. 

Forzoso  es  tender  las  redes 
y  sacar  algo  en  sus  mallas; 
perdí  las  otras  batallas, 
lucha,  corazón,  que  aún  puedes: 
Estoy  del  todo  arruinado, 
y  excita  más  mis  pasiones 


42 


ver  un  río  de  millones 

que  pasa  hermoso  á  mi  lado, 

y  que  la  pulcra  moral 

de  esa  calavera  vana  ’  \  ; 

va  á  tirar  por  la  ventana  -  • 

construyendo  un  hospital. 

El  problema  no  es  sencillo; 
es  grave,  y  me  desespero. 

¿Cómo  hago  que  ese  dinero 
pase  al  fin  á  mi  bolsillo? 

En  la  lucha  por  la  vida 
¿cómo  preparar  la  acción 
para  hallar,  en  conclusión, 
la  victoria  apetecida? 

(Pausa,  en  que  queda  reflexionando.) 

ESCENA  III 

DICHO  y  EDUARDO,  entrando  por  el  foro  lentamente  y  tocando 

en  el  hombro  á  Ernesto. 

Eduar.  ¡Qué  meditabundo  estás! 

ERN.  (Volviendo  en  sí  y  reponiéndose-) 

¡Ah,  dispensa!..  Distraído 
me  hallaba... 

(Dirigiendo  una  mirada  penetrante  á  Eduardo,  que  está  pálido  y 
preocupado  también.) 

Pero,  querido, 
si  tú  vienes  mucho  más. 

Eduar.  ¿Yo? 

Ern.  En  tu  rostro  se  retrata 

que  alguna  duda  te  absorbe. 

¿Tienes  alguien  que  te  estorbe? 

¿No  eres  médico?  Pues  mata. 

Eduar.  Siempre  con  las  bromas  esas. 

Ern.  Tú  siempre  con  tu  misterio. 

Vamos  á  ver:  ¿Nó  estás  serio 
por  algo?  ¿Nó  io  confiesas?  ■ 

Eduar.  Soy  grave  por  natural. 

Ern.  Y  desde  ayer  lo  eres  doble. 


Eduar. 

Ern. 


Eduar. 

Ern. 


Eduar. 

Ern. 

Eduar. 


Ern. 

Eduar. 

Ern. 


pensando  en  la  empresa  noble 
de  ese  soberbio  hospital... 

Tu  penetración  celebro. 

No  has  de  encontrarte  abrumado, 
si  lo  llevas  fabricado 
sobre  tu  mismo  cerebro. 

Pues  te  engañas,  no  hay  tal  cosa; 
del  proyecto  he  desistido. 

(Cor.  movipiento  de  sorpresa.) 

¿Cómo?  ¿Al  fin  te  has  convencido 
de  tu  ilusión  engañosa? 

¡Dame  un  abrazo! 

Ten  calma. 

Mi  victoria  fué  completa: 
triunfó  la  lógica  neta. 

No  te  atribuyas  la  palma. 

(Pausa.) 

En  este  mundo  abreviado 
que  el  cráneo  del  hombre  encierra 
sucede  como  en  la  tierra, 
gigante  cerebro  aislado. 

Una  humanidad  lo  habita, 
y  aunque  es  un  sér  solamente 
divídese  interiormente 
y  en  lucha  eterna  se  agita. 

Cuando  esa  batalla  ruda 
toca  al  querer,  es  pasión; 
cuando  al  sentir,  emoción, 
y  cuando  al  pensar,  es  duda. 

La  duda  es  obscuridad, 
lobreguez,  incertidumbre; 
cesa  cuando  hay  un  vislumbre 
de  una  eterna  claridad. 

¿De  modo  que  tú  dudabas 
y  un  rayo  de  luz  has  visto? 

Pues  en  mi  victoria  insisto: 
de  confesármela  acabas. 

No  vino  la  luz  de  ti; 
me  ha  llegado  de  más  alto. 

Me  has  puesto  ya  en  sobresalto 
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Eduar. 

Ern. 

Eduar. 


Ern. 

Eduar. 


¿De  dónde  llegó? 

(Señalando  arriba.)  ¡De  allí! 

No  comprendo... 

Voy  á  hablarte 
con  un  ejemplo,  es  preciso. 
Supon  que  un  fideicomiso 
acabaran  de  dejarte. 

Aunque  es  cantidad  modesta, 
fruto  de  mil  privaciones, 
vale  más  que  otros  millones, 
porque  más  trabajo  cuesta. 
Fiándose  en  tu  honradez, 
te  lo  deja  el  testador 
con  un  encargo  de  honor, 
para  un  huérfano  tal  vez. 

Ni  el  mundo  ni  él  lo  conoce, 
sólo  tú  el  secreto  sabes; 
en  tu  mano  están  las  llaves 
de  su  miseria  y  tu  goce. 
Mientras  el  huérfano  tiene 
hambre  y  frío  y  pan  implora, 
mientras  miserable  llora, 
su  dinero  te  conviene. 

Dime:  si  en  esa  ocasión 
lo  guardas  y  no  lo  das, 
á  tus  ojos  ¿qué  serás, 
un  lógico  ó  un  ladrón? 

Pones  caso  tan  extremo... 

Nó,  si  en  formas  diferentes 
estos  son  casos  corrientes. 

(Pausa.) 

¡Ah,  te  callas!  Ya  no  temo 
deducir  la  consecuencia. 

Si  no  hay  la  eterna  Moral 
que  llevamos  cada  cual 
esculpida  en  la  conciencia; 
si  esa  Moral  no  reclama 
para  el  mal  una  sanción 
en  otra  ignota  región; 
si  cual  se  apaga  la  llama 
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fenece  aquí  nuestro  sér, 
guardándote  esa  fortuna 
obras  en  forma  oportuna 
y  un  lógico  debes  ser. 

Pues  ¿qué  hay  en  tu  corazón, 
que,  si  realizas  tal  hecho, 
de  todo  aquello  á  despecho 
te  está  diciendo:  ladrón? 

(Nueva  pausa.) 

(Ernesto,  confundido,  continúa  en  silencio  ) 

¡Sigues  callando!  ¿Lo  ves? 

Aquí  abrumada  la  Ciencia, 
deja  paso  á  la  conciencia, 
y  ese  el  rayo  de  luz  es: 
porque  si  hay  algo  que  es  mal, 
aunque  placer  nuestro  sea, 
y  aunque  el  mundo  no  lo  vea, 
cierta  es  la  vieja  Moral; 
si  voz  interior  acusa 
al  que  obra  ese  mal  impío, 
debe  haber  libre  albedrío 
y  alguien  que  torpe  lo  usa; 
si  hay  libertad,  premio  ó  palma 
y  al  par  castigos  habrá; 
si  esto  es  cierto,  un  más  allá 
existe,  y  existe  el  alma; 
y  así,  caminando  en  pos 
de  esa  luz  y  de  ese  foco, 

¡ó  está  mi  cerebro  loco 
ó  estoy  vislumbrando  á  Dios! 

Ern.  ¡De  tus  principios  reniegas! 

Eduar.  El  ejemplo  que  te  he  puesto 
se  me  ha  presentado,  Ernesto. 

Ern.  ¿Y  así  tus  armas  entregas? 

Eduar.  El  caudal  de  que  dispuse 

es  de  otro,  aunque  no  lo  sabe, 
y  este  era  el  problema  grave 
que  en  un  enigma  te  puse. 

¿Al  propio  dueño  lo  quito 
para  realizar  mi  empresa? 
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Ern. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 


Ern. 


Pues  la  conciencia  no  cesa 
de  acusarme  de  un  delito. 
¿Obedezco  y  se  lo  doy  • 
defraudando  el  ideal 
de  aquella  empresa  social? 
Pues  inconsecuente  soy. 

En  esta  duda  angustiosa, 
que  mi  ciencia  no  ha  resuelto, 
es  donde  la  cara  he  vuelto 
á  esa  luz  esplendorosa. 

(Señala  al  cielo.) 

¿De  modo  que  romperás 
el  acta  de  ayer? 

Es  claro, 

puedo  hacerlo  sin  reparo; 
también  lo  presenciarás. 

Vendrá  mi  Notario  ahora, 
y  firmarás  de  testigo. 

Por  última  vez  te  digo 
que  es  tu  Moral  soñadora. 

Toda  tu  censura  afronto: 
yo  así  el  problema  resuelvo. 
Voy  á  ver  á  Marta  y  vuelvo. 

Aguarda.  (Entra  en  el  cuarto  de  Marta  ) 


ESCENA  IV 

ERNESTO 

Es  un  sabio  tonto. 

(Volviendo  á  sus  reflexiones.) 

¿Quién  será  el  favorecido? 

Lo  expresará  el  pliego  aquel, 
porque  apenas  tal  papel 
salió  á  luz,  lo  ha  convertido. 

(Pausa.) 

A  mis  planes  interesa 
saber  lo  que  en  él  se  guarda. 

(Se  dirige  hacia  la  carpeta. 
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Vamos,  pues.  ¿Qué  me  acobarda? 

(Llega  resueltamente  y  la  abre,  «acando  el  pliego.) 

ÁC|UÍ  está.  (Lo  lee  con  curiosidad  y  avidez.) 

¡La  joven  esa, 
hija  del  rico  finado!.. 

¡Lleva  un  nombre  que  no  es  suyo! 

(Dobla  los  papeles  radiante  de  alegría  y  como  si  concibiera  ua 
gran  proyecto.) 

Basta...  me  llena  de  orgullo 
mi  talento:  me  he  salvado. 

(Mirando  al  cuarto  por  donde  se  fué  Eduardo.) 

Sabio  inocente,  mi  arrojo 
te  falta  y  mi  mundológica; 
quédate  tú  con  tu  lógica, 
yo  los  millones  recojo... 

(Reflexionando  rápidamente.) 

¡Bravo  plan!  Este  no  falla, 
y  está  ajustado  á  la  ciencia: 

¡La  lucha  por  la  existencia! 

Preparemos  la  batalla. 

Guardaré  una  prenda,  (vacilando.)  ¿Cuál 
elijo?  ¡El  relato  fiel! 

(Coje  uno  de  los  papeles  del  pliego  y  se  lo  guarda,  dejando  los 
demás  en  la  carpeta.) 

A  veces,  es  un  papel 
más  agudo  que  un  puñal. 

ESCENA  V 

DICHO  y  EDUARDO, saliendo  del  cuarto  de  Marta  y  dirigiéndose 

á  Ernesto. 

Eduar.  Salvóse  la  pobre. 

ERN.  (Aparentando  calma.)  ¿Sí? 

Eduar.  Ya  la  fiebre  remitió, 
y  está  buena. 

Ern.  No  triunfó 

jamás  la  muerte  de  ti. 

Siempre  vences  á  ese  abismo, 
y  así  acrecientas  tu  gloria. 


—  48  — 


Eduar.  Pues  aún  hay  mayor  victoria: 

la  de  vencerse  á  sí  mismo. 

Ern.  ¿Lo  dices  por  tu  propósito 
de  devolver  el  caudal 
á  ese  heredero  ideal, 
huérfano,  ó  tal  vez  expósito? 
Eduar.  Justamente. 

Ern.  Si  te  empeñas 

¿qué  hacer? 

Eduar.  Estoy  decidido. 

Ern.  Pero  ¿y  si  el  aparecido 

es  un  fantasma  en  que  sueñas? 
Eduar.  Ya  tomé  mis  precauciones 
y  en  falso  no  doy  el  paso. 

Ern.  (Aparte.)  Nada;  con  ella  me  caso 
y  hago  míos  los  millones. 

Eduar.  ¿Qué  murmuras  en  voz  queda? 
Ern.  Que  al  fin  harás  tu  capricho. 
Eduar.  Es  mi  deber,  ya  lo  he  dicho; 

nada  hay  que  doblarme  pueda. 
Ern.  ¿Tardará  mucho  el  Notario? 
Eduar.  Ya  poco;  no  te  impacientes. 
Recibiré  á  mis  clientes 
pobres,  como  de  ordinario, 
entretanto,  y  soy  contigo 
enseguida. 

Ern.  Aquí  te  espero. 

(Vase  Eduardo  por  el  foro.) 

(Aparte.)  Cojer  á  María  quiero 
á  solas...  Mas  ¿qué  le  digo? 

ESCENA  VI 

ERNESTO  y  MARÍA 

i 

ERN.  (Reparando  en  María  que  se  acerca.) 

Ella  viene...  sangre  fría 
y  aplomo. 

María,  (s¡n  «jarse  y  llamando.)  Don  Eduardo... 
(Reparando  en  Ernesto.) 


i 
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Usted  dispense... 

Ern.  Le  aguardo 

yo  también,  bella  María. 

María.  ¡Ah!  ¿Usted  es  aquel  señor 
que  nos  ayudó  á  subir? 

Ern.  El  mismo.  (Aparte.)  ¿Cómo  fingir 
que  estoy  perdido  de  amor? 

María.  Pues  aprovecho  el  momento 
de  darle  gracias. 

Ern.  No  á  fé: 

perdones  yo  pediré. 

(Va  á  marcharse  María  haciendo  un  saludo,  y  Ernesto  la  detiene 
con  un  ademán.) 

No  se  vaya,  tome  asiento. 

Eduardo  há  poco  salió 
y  muy  pronto  volverá... 

Su  madre  está  buena  ya; 
así  me  lo  aseguró. 

María.  Sí,  señor;  el  cielo  quiere 
evitarme  un  duelo  grave. 

Ern.  El  cielo  lo  que  hace  sabe 
y  protegerla  prefiere. 

Mas  no  es  en  todo  acertado: 
la  virtud  y  la  belleza 
suelen  verse  en  la  pobreza 
y  el  vicio  hallarse  ensalzado; 
quien  tiene  una  aspiración 
no  la  ve  al  cabo  cumplida; 
quien  más  merece  en  la  vida 
halla  menos  galardón; 
quien  en  un  amor  se  inflama, 
no  logra,  á  veces,  prender 
en  el  adorado  sér 
la  misma  amorosa  llama; 
y  así  anda  todo  encontrado 
por  una  desdicha  aleve. 

María.  ¿Quién  á  corregir  se  atreve 
lo  que  Dios  ha  combinado? 

Ern.  Fuera  osadía,  es  verdad; 

pero...  el  que  es  víctima  de  eso 
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puede  quejarse  del  peso 
de  su  propia  adversidad. 

María.  ¿Usted  sufre?.. 

Ern.  Sí,  María, 

sufro  una  cruel  tortura: 
la  de  amar  á  una  hermosura 
que  no  lo  ve  todavía; 
la  de  que  el  alma  inflamara, 
sin  saberlo  ella  siquiera; 
la  de  seguirla  doquiera 
cuando  ella  en  mí  no  repara: 
la  de  querer  á  sus  pies 
caer,  porque  pueda  verlo, 
y  aunque  anhelarlo,  temerlo... 


María. 

¿La  conozco  yo? 

Ern. 

¡Usted  es! 

María. 

¡Yo! 

Ern. 

Si  tal,  María  hermosa; 

ya  más  no  debo  callarlo. 

María. 

Nunca  pude  sospecharlo. 

Ern. 

Esa  es  mi  pena  angustiosa. 

(Pausa  breve  ) 

Hasta  el  pie  de  su  boardilla 
la  he  seguido  muchas  veces, 
pensando  en  las  estrecheces 
de  su  posición  sencilla. 
Prendado  de  su  beldad, 
al  par  que  de  su  virtud, 
viendo  que  su  juventud 
se  agosta  en  la  obscuridad, 
quiero  ser  su  protector; 
anhelo  hacerla  mi  esposa; 
de  esa  vida  fatigosa 
redimirla  con  mi  amor. 

María.  No  sé  como  agradecer 
abnegación  semejante... 

Usted  es  rico...  brillante 
su  porvenir  debe  ser; 
yo  soy  pobre;  mi  belleza 
también  se  encuentra  marchita, 
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que  la  desventura  quita 
lo  que  dió  Naturaleza: 
desista,  pues,  de  su  loco 
pensamiento. 

Ern.  No  es  posible. 

María.  Hay  para  mí  un  invencible 
obstáculo. 

Ern.  Será  poco. 

María.  No  juzgue  que  es  mi  desvío 
desprecio. 

Ern.  Desaires  son. 

María.  Usted  busca  un  corazón... 

pues  bien,  el  mío...  no  es  míe. 

ERN.  (Vivameate  sorprendido.) 

¿A  otro  ama  usted? 

María,  (con  modestia  y  rubor.)  Con  afán; 

ya  ve  usted  que  no  le  engaño. 

Ern.  ¿Quién  me  causa  tanto  daño? 

(Aparte )  ¿Será  el  zopenco  de  Juan? 
María.  Es  un  secreto  del  alma 
que  revelarle  no  puedo. 

Ern.  Yo  lucharé  con  denuedo 
para  llevarme  la  palma. 

María.  Debe  esa  lucha  empeñar 
por  algo  de  más  valer. 

Ern.  O  usted  tiene  que  acceder 
ó  voy  á  disparatar. 

María.  (Con  dignidad.) 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Ern.  María 

juzgúelo  usté  una  demencia; 
pero,  ó  pierdo  la  existencia, 
ó  tiene  usted  que  ser  mía. 

María.  (  Scvcramen  t<v)  Llegando  á  esa  exaltación 
me  retiro. 

(Da  unos  pasos  hacia  la  putrta  del  cuarto  de  Marta.) 

Ern.  (Reprimiéndose.)  ¿La  lie  faltado?.. 

María.  Es  que  ya  se  ha  prolongado 
mucho  esta  conversación... 

Me  reclama  el  interés 


de  mi  madre. 

Ern.  Usted  perdone, 

y  que  mi  pasión  me  abone. 

María.  (Aparte,)  ¡Es  raro! 

Ern.  Beso  sus  pies. 

(Entra  María  en  el  cuarto  de  Marta.) 

ESCENA  VII 

ERNESTO 

Ern.  Me  ha  dejado  hecho  una  pieza: 
muy  dura  es  de  conquistar; 
pero  yo  la  he  de  arrastrar, 
si  no  de  pies,  de  cabeza. 

ESCENA  VIII 

ERNESTO  y  JUAN,  entrando  por  el  foro  con  vivacidad. 

Juan.  Mi  amo  se  halla  en  la  consulta 
y  vengo  á  saber  de  usté. 

ERN.  (Reprimiéndose  y  meditando  algo,  pero  aparentando  conocerlo 
todo.) 

Pues...  ya  el  terreno  exploré 
y  es  flojo  lo  que  resulta. 

Juan.  ¿Qué? 

ERN.  (Combinando  rápidamente  su  invención.) 

Que  sin  novia  has  quedado... 
que  tu  señor  te  la  quita... 

Juan.  ¡Demonio! 

Ern.  Tiene  una  cita 

con  ella...  estás  desbancado... 

Juan.  ¿Cuándo? 

Ern.  Esta  noche...  lo  sé 

porque  les  he  sorprendido 
hace  un  rato... 

Juan.  (Turbado.)  ¿Y  como  impido?.. 

ERN.  ( Encogiéndose  de  hombros.) 

¡Qué  se  yo!  Lo  pensaré. 
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Juan.  Deme  usté  un  medio. 

Ern.  (  Ya  combinado  su  plan  y  con  naturalidad.) 

No  es  cosa 

de  que  tú  evites  el  caso... 

Juan.  ¡Ah,  nó!  Yo  no  me  propaso. 

Ern.  ¡Una  idea  luminosa! 

Juan.  Diga  usted 

Ern.  La  cita  es 

al  retirarse,  esta  noche; 
yo  hasta  la  esquina  en  un  coche 
vendré...  me  bajo  después... 
la  portería  me  ampara... 
me  avisas,  subo,  abres  quedo, 
entro,  me  escondo  sin  miedo 
detrás  de  cualquier  mampara, 
allí  acecho,  como  un  gato, 
al  palomo  y  la  paloma, 
y  salgo,  como  por  broma, 
y  sus  planes  desbarato. 

(Con  ligereza  y  bromista  ) 

Para  mí  es  un  lance  ameno... 

¿Lo  harás? 

Juan.  ¡Sí! 

Ern.  Que  estés  alerta. 

(v.i  á  salir  por  el  foro  y  vuelve  hacia  Juan.) 

A  los  goznes  de  la  puerta 
échales  aceite. 

Juan.  Bueno. 

(Vase  Ernesto  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

¡UAN 

Juan.  ¡Cuánta  desdicha  me  agobia! 

¡Perder  también  la  que  amo!.. 
¡Cuidado  si  es  sabio  el  amo 
que  hasta  me  quita  la  novia, 

(  Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

MARÍA  y  MARTA.  Ambas  salen  del  cuar  to  de  Marta;  ésta  va  apoyaba 


en  /la ría ,  y  se  sientan  en  el  sofá  de  la  derecha. 

María. 

Gracias  a  Dios,  madre  mía, 

Marta. 

que  dejar  el  lecho  pudo. 

Gracias  á  Dios  que  saludo 
la  postrera  luz  del  día. 

María. 

Tenía  tan  honda  pena 
de  mirarla  ahí  encerrada... 

¿Ve  usted  como  no  fue  nada?  . 

¿Ve  usted  como  ya  está  buena? 


Marta. 

Sí,  ya  me  siento  mejor; 
hija  amada,  bésame, 
que  eres  mi  hija;  abrázame, 
que  en  ti  está  todo  amor, 

(María  y  Marta  se  besan  y  abrazan.) 

Así...  verte  no  creí 

María. 

ya  más  en  trance  tan  fuerte: 
que  horrible  encontré  la  muerte 
que  me  arrancaba  de  ti. 

Dios  ha  tenido  piedad 
fie  esta  anciana  pecadora; 
de  esta  mujer  que  te  adora... 

¡De  esta  madre!.,  ¿no  es  verdad? 

¡Sí,  sí! 

Marta.  Repite  ese  nombre. 

María.  (c<nPas¡<n)  ¡Madre! 

Marta.  Dónelo  mil  veces, 


María. 

que  así  mi  ventura  acreces. 

Nó,  María,  no  te  asombre: 
tiene  esa  palabra  en  sí 
todo  un  mundo  de  pasión; 
es  grito  del  corazón 
que  siempre  insaciable  oí. 

¿Cómo  no  lanzarlo  á  quien 
nos  dió  la  vida  en  su  seno? 

Marta. 

¡Ah,  sí!  Dar  la  vida  es  bueno 
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si  es  que  la  vida  es  un  bien; 
pero  hay  algo  superior 
al  enjendro  material; 
hay  algo  más  maternal: 
nutrir,  cuidar  con  amor; 
velar  el  sueño  infantil, 
rezar  y  mecer  la  cuna, 
contando  horas  una  á  una 
y  minutos  mil  á  mil; 
ir  formando  e!  nuevo  sér 
de  otra  sangre  y  de  otros  huesos; 
entre  abrazos  y  entre  besos 
verle  agrandarse  y  crecer, 
y  de  la  informe  creación 
que  dió  á  luz  la  bestia  impura, 
hacer  la  humana  criatura, 
con  alma  y  con  corazón. 

No  por  enjendrarte,  pues, 
soy  á  tu  amor  acreedora; 
quien  da  la  vida  es  deudora 
del  dolor  que  trae  después; 
mas  quien  pone  á  ese  dolor 
dique  y  con  afán  le  calma, 
quien  va  amamantando  el  alma 
con  dulzura  y  con  amor, 
esa  derecho  á  llevar 
tiene  ese  nombre,  orgullosa; 
esa  es  la  madre  amorosa 
á  quien  se  debe  adorar. 

María.  Por  todo  junto  os  adoro, 

y  aún  más  por  esta  terneza. 

MARTA.  (Besando  de  nuevo  á  ¿Mari ».) 

Deja  bese  esa  cabeza 
hecha  de  madejas  de  oro. 

(Contemplándola  con  ávidez  ) 

¡Qué  hermosa!  ¿Por  qué  el  destino 
no  te  hizo  dichosa  al  par? 

María.  ¿Qué  más  dicha  ambicionar 
que  este  amor  semidivino? 

Mata.  ¡Ay!  yo  pronto  pasaré; 


María. 

Marta. 

María. 

Marta. 

Mari.'. 


Marta. 

María. 

Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


la  muerte  ya  me  reclama. 
Cuando  se  apague  esa  llama 
aún  sus  pavesas  tendré. 

Otro  apoyo  te  es  forzoso: 
el  porvenir  es  obscuro. 

Dios  es  un  faro  seguro 
sobre  el  mundo  proceloso. 
Soñando  en  unas  quimeras 
de  un  amor  que  es  imposible, 
pasas  la  vida  insensible 
á  uniones  más  hacederas. 
Piensa  en  el  fatal  mañana. 
¡Madre  de  mi  corazón! 

¿Quién  desecha  una  pasión 
que  á  tenacidad  me  gana? 

(Pausa  breve.) 

Cuando  el  tiempo,  no  el  olvido, 
iba  su  rigor  calmando, 
cuando  ya  se  iban  borrando  * 
los  rasgos  del  sér  querido, 
ya  ve  usted  qué  ruda  prueba, 
qué  combinación  que  pasma; 
surge  el  borrado  fantasma 
y  en  mí  su  atracción  renueva. 

Es  verdad;  fatal  te  ha  sido 
lo  que  vino  en  mi  provecho. 

Y  aquí,  bajo  el  mismo  fecho 
vernos...  A  Jesús  le  pido 
que  pueda  restablecida 
salir  pronto  de  esta  casa; 
que  esta  atmósfera  me  abrasa 
y  esto  acaba  con  mi  vida. 

¡Ten  fortaleza,  por  Dios! 

¿juzga  usted  que  tengo  poca? 
Pues  si  aunque  fuera  de  roca, 
me  hubiese  partido  en  dos. 

Ya  ves  hoy  qué  altura  alcanza 
Eduardo,  ante  tu  deseo. 

Cuanto  más  alto,  ya  veo, 
más  lejos  de  mi  esperanza. 
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Marta.  Hombre  igual  no  conocí; 

sufre  mucho  y  no  se  explica; 
por  todos  se  sacrifica, 
por  todos,  menos  por  sí. 

María.  Cuando  de  su  lecho  al  lado, 
viéndole  febril  y  herido, 
empecé  á  sentir  rendido 
mi  albedrío  á  su  cuidado, 
le  oí  vagas  expresiones, 
hijas  de  la  calentura, 
que  de  su  fría  amargura 
delataban  las  razones. 

Eduardo  nunca  fijó 
en  mí  sus  ojos  amantes, 
porque  en  aquellos  instantes 
en  otra  mujer  pensó; 
á  otra  amó  con  frenesí, 
y  ella  le  volvió  insensible, 
quizá  por  verla  imposible 
como  él  lo  está  para  mí. 

MARTA.  (Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Aquí  llega,  cállate; 
seca  esos  húmedos  ojos. 

María.  (Con  firmeza.) 

De  cansancio  es  que  están  rojos, 
pero  llorar,  no  lloré! 

ESCENA  XI 

DICHAS  y  EDUARDO 


EDíJAR.  (Entrando  p'r  la  izquierda.) 

Buenas  tardes  (¿  Marta);  ¿cómo  vá? 
Marta.  Mejor,  gracias, 

Eduar.  (a María.)  ¿Y  María? 

Pensé  que  acababa  el  día, 
y  en  su  bella  faz  está. 

María.  (Reprimida  y  forzándose  en  sonreír.) 

Lisonjero  el  Doctor  viene. 

Eduar.  No  es  lisonja;  soy  sincero. 


María. 

Eduar. 

Marta. 

María. 

Eduar. 


Marta. 


Eduar. 


María. 

Eduar. 

María. 


Eduar. 


Marta. 
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Tras  del  trabajo  severo, 
con  poesías  se  entretiene. 

(a  Marta  en  tono  de  broma.) 

Regáñele  usted  ¿no  ve 
que  me  ofende? 

Vaya,  vaya; 

tengan  paz. 

(a  Eduardo.)  ¿Es  malo  que  haya 
dicho  que  poetiza  usté? 

No  tal,  agravios  no  son; 
mas  dijiste,  lisonjero; 
y  eso  es  decir  mensajero 
de  una  falsa  adulación. 

Poetizar  es  otra  cosa: 
es,  si  no  me  engaño,  alzar 
las  alas,  para  volar 
del  mundo  sobre  la  prosa. 
Negar  que  á  veces  poetizo 
fuera  mentir  y  no  miento; 
mas  si  alcé  mi  pensamiento 
la  causa  estuvo  en  tu  hechizo. 

(A  Eduardo.) 

Al  fin  ha  logrado  usté 
que  le  salgan  los  colores. 

^A  María.) 

Vamos  á  ver  ¿y  de  amores, 
que  tal  va? 

(Disimulando.)  Jamás  amé. 

¿Nunca?  Eso  es  mucho  decir. 
La  mujer  no  puede  amar, 
tiene  siempre  que  esperar 
que  la  amen,  para  sentir. 

¡Tan  triste  es  su  condición! 
¿Quién  ha  dispuesto  tal  cosa? 
¿La  sociedad  caprichosa? 

¡No  manda  en  el  corazón! 

(  A  Educrdo. ) 

Razonable  freno  es 
el  que  á  la  mujer  se  pone: 
porque  así  su  honor  no  expone. 
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ni  el  hombre  la  ve  á  sus  pies. 

¿No  es  él  su  apoyo  y  su  amparo? 
délos  cuando  le  convenga; 
mas  la  mujer,  que  no  venga 
á  pedirlos  con  descaro. 

Eduar.  Quedé  convencido. 

Marta.  Bien; 

ahora  su  pregunta  cabe. 

Diga  usted,  si  es  que  lo  sabe, 

¿sigue  sin  amar  también? 

Eduar.  (a María)  ¿No  ve  usted  qué  soledad? 

(Señala  el  gabinete.) 

María.  Sólo  aquí  mora  la  Ciencia; 

amor  brilla  por  su  ausencia: 
no  hay  nido,  sino  horfandad. 

Eduar.  (a  María.)  En  eso  llevas  razón: 
bajo  esta  techumbre  alta, 
se  está  notando  la  falta 
del  nido  del  corazón. 

Cuántas  veces  ¡ay  de  mí! 
después  de  trabajos  graves, 
mirando  esos  cielos  suaves 
que  se  abarcan  desde  aquí, 
de  las  campiñas  vecinas, 
lanzando  trinos  parleros, 
vi  llegar  á  estos  aleros 
bandadas  de  golondrinas... 

Con  alas  como  abanicos 
á  los  vientos  desplegadas, 
trayendo  pajas  doradas 
y  humilde  barro  en  sus  picos, 
sus  nidos  entre  canciones 
iban,  lentas,  fabricando, 
charladoras  preguntando: 

«¿Y  el  tuyo,  no  lo  dispones?» 
Llegado  el  otoño  huían 
reunidas  con  sus  hijuelos; 
surcos  trazando  en  los  cielos, 
piando  se  despedían, 
y  como  quien  pena  tiene 


pasaban  de  dos  en  dos, 
diciéndome  «¡Adiós!,  ¡adiós! 

¡Hazlo,  que  ya  te  conviene!» 

La  primavera  lucía, 
y  cuando  solo  me  hallaban 
nuevamente  preguntaban: 

«¿No  lo  has  hecho  todavía?» 

Mas  pensando  que  jamás 
de  su  ejemplo  he  de  hacer  caso, 
ya  no  anidan...  van  de  paso... 
y  no  han  vuelto  á  hablarme  más!  / 
María.  De  impenitente  le  tratan. 

Eduar.  Pues  no  lo  soy  por  mi  vida; 
lleva,  sí,  una  antigua  herida 
mi  pecho,  de  esas  que  matan; 
mas  los  años  han  pasado 
calmando  tales  rigores; 
cual  mi  sangre  y  mis  humores 
muchas  cosas  se  han  cambiado; 
otras  vacen  en  ruinas, 

j  7 

y  temo  hacerme  más  viejo, 
sin  adoptar  el  consejo 
del  coro  de  golondrinas. 

María.  ¿A  qué  ponerlo  por  obra? 

Amar  es  una  inocencia: 
en  donde  reina  la  Ciencia, 
sin  duda  que  el  amor  sobra. 

Eduar.  Nó,  nunca  calmó  el  saber 
la  sed  de  dicha  del  hombre; 
suele  al  revés,  no  te  asombre, 
ser  fuente  de  padecer; 
y  es  muy  triste  la  labor 
de  una  existencia  tan  larga,  ¡ 

si  lo  que  la  Ciencia  amarga 
no  nos  lo  endulza  el  amor. 

MARÍA.  (Aparte  palideciendo  y  vencida  por  la  emoción-) 

¡Dios  mío,  si  habrá  cambiado! 

MARTA.  (Notándolo  y  acudiendo  ) 

¿Te  sientes  mal  hija  mía? 

Eduar.  (Aproximándose.)  A  ver,  ¿qué  es  eso,  María? 
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María.  (  Esforzándose  en  disimular.) 

Nada...  un  mareo...  ha  pasado. 

Marta.  ¡Cómo  anoche  no  ha  dormido! 

Eduar.  (Pulsándola.)  Tiene  el  pulso  muy  nervioso. 

Marta,  (a  María.)  Entremos. 

(Se  dirige  con  ella  á  la  habitación  de  Marta.) 

EDUAR.  (Acompañándola  hasta  la  puerta.) 

Pues  al  reposo 
las  dos,  que  ya  ha  anochecido. 

(En  toda  esta  escena  ha  ido  la  luz  amortiguándose:  al  llegar  aquí 

v  x  ’ 
ha  desaparecido,  quedando  la  habitación  en  sombras.) 

Juan,  luces. 

(a  Marta.)  Nada,  que  duerma; 
y  usted  Marta. 

Marta,  (a  Eduardo.)  ¡Adiós...  adiós!.. 

Eduar.  (Aparte.)  ¡Qué  contraste  el  de  las  dos! 

María.  (Aparte  á  Marta.) 

¡Madre,  este  ambiente  me  enferma! 

(juan  trae  dos  candelabros  encendidos,  uno  que  deja  sobre  la  mesa 
de  la  escena  y  otro  que  lleva  al  cuarto  de  Marta.) 

(Marta  y  María  entran  en  la  habitación  y  Juan  sale,  y  se  va  por  e1 
foro.) 

ESCENA  XII 

EDUARDO 

EDUAR.  Mirando  de  hito  en  hito  la  puerta  cerrada  por  donde  ha  desapa¬ 
recido  María. 

¡Qué  hermosa!  Digna  es  de  ser 
de  esa  fortuna  señora. 

¡Qué  riquezas  atesora 
el  alma  de  esa  mujer! 

Tiene  en  su  mirar  suave, 
y  al  par  de  firme  expresión 
la  majestad  del  león 
y  la  timidez  del  ave. 

(Pausa) 

Ella  pudiera  llenar 
del  corazón  el  vacío... 
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Notar. 

Eduar. 

Notar. 

Eduar. 

Notar. 

Eduar. 


Notar. 

Eduar. 

Notar. 

Eduar. 


Notar. 

Eduar. 


Mas  ¿qué  pienso?,  desvarío: 
nó,  ya  no  la  puedo  amar. 

Cuando  era  pobre  cabía 
hallar  el  intento  llano; 
pero  hoy,  al  pedir  su  mano, 
sus  millones  pediría. 

Me  encuentro,  pues,  en  un  potro: 
fuera  villana  impudencia, 
por  un  lado  dar  su  herencia 
y  recogerla  por  otro. 

ESCENA  XIII 

EDUARDO  y  ei  NOTARIO 

(En  la  puerta  del  foro.) 

¿Se  puede? 

F*ase  adelante. 

(Entrando.)  Le  traigo  el  acta  á  firmar. 
Pues  la  hemos  de  variar 
de  cruz  á  fecha. 

(Aparte.)  ¡Es  chocante! 

No  se  asombre  por  tan  poco: 
esa  fortuna  no  es  mía; 
gastándola,  robaría 
á  su  dueña. 

(Aparte.)  ¿Estará  loco? 

Sí,  señor.  (Romped  acta  ) 

¿Qué  es  lo  que  ha  hecho? 

Romper  la  infamia  del  hado, 
regenerar  de  un  pecado, 
y  restaurar  un  derecho. 

Nada  tengo,  pues,  que  hacer. 

Sí,  de  esta  obra  de  bondad 
aún  me  queda  la  mitad: 
la  de  cumplir  mi  deber. 

En  vez  del  acta  que  aquí 
despedacé  con  violencia, 
levante  otra  en  que  la  herencia 
conste  tomo  para  mí, 
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y  estienda  escritura  al  par 
de  cesión  de  esa  fortuna 
á  favor  de  María  Luna 
Alonso  del  Quintanar. 

Que  esté  ultimada  esta  noche, 
é  iré  mañana  á  firmarla. 

Notar.  ¡Bien!  Haré  por  ultimarla. 

Con  Dios  (Aparte.)  Esto  es  un  derroche. 

(Vase  el  Notario  por  el  feru.) 

ESCENA  XIV 

EDUARDO 

Eduar.  Algo  grande  es  la  conciencia 
y  algo  la  Moral  también 
cuando  nos  muestran  un  bien 
que  no  es  nuestra  conveniencia. 

Mis  principios  aniquilo, 
mas  nadie  me  lo  reproche; 
que  esta  es  la  primera  noche 
que  voy  á  dormir  tranquilo, 

(Entra  en  su  cuarto,  llevándose  el  candelabro  y  quedando  en 
sombras  la  escena.) 

ESCENA  XV 

ERNESTO  y  JUAN,  entrando  por  la  puerta  del  foro  á 

obscuras  y  sigilosos. 


Juan. 

No  hay  nadie. 

Ern. 

Se  habrá  acostado. 

Juan. 

Sí...  su  puerta  está  cerrada. 

Ern. 

Magnífico,  esto  me  agrada; 
aquí  quedo  agazapado. 

(l lace  ademán  de  esconderse  tras  la  mesa  bureau. 

¿Cierro? 

Juan. 

Ern. 

Cierra,  sin  echar 

el  pestillo. 

Jijan. 

Buena  suerte. 

(Vase  Juan  por  el  foro,  cerrando  la  puerta.) 
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ESCENA  XVI 


ERNESTO,  saliendo  de  detrás  del  bureau. 


Enr.  El  paso  es  un  poco  fuerte, 
pero  ¿cómo  vacilar? 

El  lobo  asalta  el  redil 
acosado  por  el  hambre; 
los  hombres  son  un  enjambre 
que  lucha  de  modos  mil 
por  la  existencia;  á  su  grey 
pertenezco:  el  medio  el  probo, 
para  el  hombre  y  para  el  lobo, 
si  es  conforme  á  aquella  ley. 

Ese  es  su  cuarto. 

(Acercándose  al  cuarto  de  María  á  tientas,  tropezando  basta  tocar 
con  la  puerta,  que  está  cerrada,  pero  sin  pestillo,  y  que  al  empu" 
jarla  Ernesto,  se  abre.) 

Está  abierto. 

¡ Valor!  ¡Prudencia  exquisita! 

Si  se  despierta...  no  grita; 
si  duerme...  no  la  despierto. 

•  Las  circunstancias  harán 
lo*demás. 

(Entra  en  dicho  cuarto,  cerrando  otra  vez.)  (Pausa.) 


ESCENA  XVII 


EDUARDO,  que  sale  de  su  cuarto  con  el  candelabro  en  la  mano,  que  deja 
sobre  la  mesa,  iluminándose  la  escena. 


EDUAR.  (Mirando  en  torno.)  Solió  1'UÍdo; 

pero  no  es  nada:  habrán  sido 
torpes  pisadas  de  Juan. 

(Déjase  caer  en  el  sillón,  pensativo  y  agitado.) 

El  sueño,  huyendo  de  aquí, 
me  vuelve  inquieto,  y  parece 
que  un  afán  oculto  crece 
y  se  apodera  de  mí. 
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¿Es  amor?  ¿Es  pasión  ésto? 

Yo  no  lo  sé  todavía; 
inas  la  imagen  ele  María 
conmigo  va. 

(Ernesto  sale  del  cuarto  de  María  y  queda  «¿tew-ado  en  el  dintel 
de  la  puerta  al  ver  á  Eduardo;  éste  se  vuelve  al  oír  ruido  ) 

¿Quién? 

(Reparando  en  Ernesto.)  ¡Ernesto! 

(La  situación  se  deja  al  talento  de  los  actores.) 


ESCENA  XVIII 

EDUARDO  y  ERNESTO 


Ern. 

(Suplicante.)  Eduardo... 

Eduar. 

(Iracundo.)  ¡Cielos,  til!  Sal.' 

Ern. 

¡Perdón! 

Eduar. 

¿Qué  hiciste  conmigo? 

Ern. 

Yo...  ' 

Eduar. 

¿Por  que,  siendo  mi  amigo, 

vienes  como  un  criminal? 

Ern. 

Te  ruego... 

Eduar. 

¡Aclara  este  asunto! 

(Avanzando  á  él  con  furia.) 

¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  beodo? 
¿Porqué  sales  de  este  modo 
de  ese  cuarto?  Dito  al  punto. 

EkvN.  (Recobrándose  y  aparentando  firrae'za'. ) 

■No  puedo. 

Eduar.  (Amenazante.)  Lo  has  de  aclarar. 

EWn.  (  Con  nuevo  ademán  de  súplica.) 

Perdón... 

EbüAR.  (Fuera  de  sí.)  Esto  es  inaudito. 

Si  agrandas  más  tu  delito 
con  resistirte  y  callar. 

ERN.  (Dueño  de  si  y  fingiendo  serenidad.) 

Pues  bien,  dispensa  mi  falla; 

Ern.  María  me  dio  una  cita. 

Eduar,  María!.,  (con indignación.)  ¡Mientes!  * 

(Con  firmeza  fingida.  )  Medita 
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Eduar. 


Ern. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 

Ern. 


Eduar. 


lo  que  dices. 

(Aparte.)  ¡Ah,  sí!  Salía 
á  la  vista. 

(Fijándose  en  el  cuarto  de  donde  salió  Ernesto.) 

Duerme  ahí. 

¡Infame!  ¡Quién  lo  creyera! 

( Alto  á  Ernesto.) 

¿Y  por  qué  de  esta  manera 
manchas  mi  hogar? 

Loco  fui. 

Yo  te  recibí  en  mi  casa 
y  no  imaginé  este  asalto. 

El  amor,  á  veces,  falto 
de  prudencia,  se  propasa. 

¿Y  ella  dices  que  te  dio 
esa  cita? 

Sí,  por  cierto; 
dejóme  su  cuarto  abierto 
esta  tarde,  y  me  escondió. 

Pero  que  nadie  lo  sepa; 
que  ignore  que  cuento  el  caso. 

¡Que  ella  haya  dado  este  paso! 

¡Que  tal  cosa  en  ella  quepa! 

Yo  le  ofrecí  ser  su  esposo. 

Con  eso  la  has  seducido. 

No  tal;  seré  su  marido, 
borrando  el  lance  afrentoso. 

(con  furor.)  Sal,  entretanto  de  aquí. 

(Saliendo  de  eseeta’po-  el  toro  y  dirigiéndose;  a 

Queda  mi  honor  empeñad  o. 

(Vase.) 


ESCENA  XIX 

EDUARDO 

El  cielo  se  ha  desplomado 
esta  noche  sobre  mí. 
¡Infame!  ¡qué  densa  nube 

la  ocultaba  arteramente1 


Eduardo 
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Fingía;  es  una  serpiente 
con  cabeza  de  querube. 

Ahora  irá  con  sus  amantes 
esa  herencia  á  derrochar. 

¡Sólo  le  falta  adornar 
sus  escamas  de  diamantes! 

ESCENA  XX 

EDUARDO  y  MARÍA 

MARÍA.  (Saliendo  del  cuarto  de  Marta.) 

Sentí  voces. 

EDUAR,  (Aparte  viéndoU  )  Ella  ¡oh! 

MARÍA,  (Con  extrarteza  i  Eduardo  ) 

¿Era  usted? 

EDUAR.  (Con  severidad  c  ira  reconcentrada.) 

Justo;  yo  era.  • 

María,  (Afanosa.)  ¿Qué  tiene  usted?  ¿qué  le  altera? 
Editar.  Un  sueño  que  me  excitó.  -  . 

Soñé  que  un  ángel  del  cielo 
bajaba  á  mí  lentamente; 
que  al  mirarlo  de  repente 
rodó  y  se  enfangó  en  el  suelo;: 
que  me  acerqué  con  presteza,., 
cruzando  por  estas  salas, 
y  hallé  manchadas  sus  alas, 
y  enlodada  su  pureza; 
y  que  tal  lo  aborrecí, 
aunque  á  venerarlo  iba, 
que  se  saltó  la.  saliva 
de  mi  labio  y  le  escupí.  * 

MARÍA.  (Atónita  y  procurando  calmarle.) 

Engendros  los  sueños  son  •  • 
monstruosos. 

Eduar.  Así  es  verdad; 

mas  también  la  realidad  * 
tiene  en  ellos  su  expresión 

•  (Pausa  breve.) 

María...  todo  lo  sé;  -*•  •  * 
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María. 


Eduar. 

María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 


María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 


María. 

Eduar. 

María. 

Eduar. 


Marí^. 


Edu/ r. 


María. 

Eduar, 

María. 


deja  el  disimulo  á  un  lado. 

(Aparte  aterrada.) 

¿Se  habrá  su  razón  turbado? 
¡Madre!  ¡madre! 

(Cogiéndola  frenético.)  ¡Cállate! 

Pero  Dios  mío  ¿qué  es  ésto? 

(Con  creciente  exaltación.) 

Nunca  lo  esperé  de  tí. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  he  hecho? 

Di; 

habla,  ¿conoces  á  Ernesto? 

¿á  ese  joven  que  subió 
contigo  y  tu  madre  herida? 

Sí. 

¿Te  ha  hablado? 

Si. 

¿Atrevida 

le  has  dado  una  cita? 

(Con  dignidad.)  ¡Nó! 

(Señalando  el  cuarto  de  María.) 

De  ahí  le  he  visto  salir, 
como  un  satisfecho  amante. 

¡Jesús!  (Solloza  amargamente.) 

Marchóse  arrogante 
de  su  acción. 

(Morando.)  ¡Quiero  morir! 

Te  asiste  razón  cumplida 
para  pedirlo  al  Señor; 
cuando  está  muerto  el  honor 
¿de  qué  nos  sirve  la  vida? 

(Rectíbfáude^e  y  coa  gran  energía  y  dignidad  ) 

Nó,  mi  honor  intacto  está; 
á  Dios  pongo  por  testigo. 

Pues  ¿cómo  salió  ese  amigo 
de  ese  cuarto? 

El  lo  sabrá. 

Tu  1c  habías  abierto. 

¡Nóí 

¡Mire  usted  cuanto  me  ofende! 
Ernesto  tin  lazo  me  tiende. 


Edjuar. 

María. 

Foliar. 

Marta. 

María. 

Eouar. 

María. 

Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


Y  el  «ave  incauta  cay6. 

(Cpn  desesperación  y  deshecha  eh‘lá,gvimds.) 

¡Virgen  mía! 

FAtás  juzgada. 

ESCENA  XXI 

DICHOS  y  MARTA 

(Saliendo  de  su  cuarto.) 

¿Qué  pasa?  ¡Eduardo!  ¡María! 

(Cornead©  hacia  ella  y  reíngíándose  en  bus  brazos. 

¡Madre  mía!;  ¡madre  mía! 

(Frenético.)  AdlOS.  (Vásedsu  habitación.) 

(a  Marta.)  ¡Soy  muy  desgraciada! 

ESCENA  XXII 

MARTA  y  MARÍA 

¿Qué  ocurre  que  así  te  veo 
y  Eduardo  se  marcha  airado? 
(sollozante.)  Que  aquel  jóven  obcecado 
que  dije  á  usted,  su  deseo 
por  cumplir,  entrése  loco 
en  mi  cuarto. 

¿Y  qué,  María? 

Que  mientras  usted  dormía, 
con  usted  echéme  un  poco 
y  nada  supe;  que  oí 
voces  y  presto  saliendo 
hallé  á  Eduardo  en  ira  ardiendo. 

Mas  ¿contra  quién? 

¡Contra  mí! 

¡Me  juzga  culpable! 

¡Oh! 

Me  tiene  por  deshonrada 
y  mi  alma  está  destrozada; 
qhe  eso  de  él  úo  i  o  esperé. 

Ese  emponzoñado  dardo 
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me  arranca  la  vida  entera. 

Marta.  No  importa,  nó;  en  Dios  espera. 

(Acércase  á  la  puerta  del  cuarto  de  Eduardo.)» 

El  te  salvará...  jEduardo! 

ESCENA  XXIII 


DICHOS  y  EDUARDO 


Eduar. 

Marta. 


Eduar. 


María. 


Eduar. 


Marta, 


(Saliendo  y  coa  severidad.) 

¿Qué  quiere  usted? 

(Enérgica)  Un  faVOf. 

Mi  María  es  inocente; 
pero  usted,  casi  demente, 
ha  puesto  efi  duda  su  honor. 

Vamos  al  punto  á  salir 
de  esta  casa;  franco  el  paso 
déjenos.  .  . 

Sobre  este  caso 
algo  me  resta  decir. 

Sea  la  verdad  cual  sea, 

Ernesto  me  ha.  prometido 
de  María  ser  marido, 
y  borrar  mancha  tan  fea.  :  • 

Dispuesto  á  obligarle  estoy'- 
á  cumplir  este  deber. 

(irguiéndose' con  altivez  y  re-.olución.) 

¿Yo  de  Ernesto  esposa  ser?  -  ¿ 

jAntes  la  muerte  me  doy! 

Si  el  infierno,  de  mí  en  pos, 
me  hace  este  ultraje  profundo,  ;  '  ‘ 
no  tendré  honor  para  el  mundo; 
mas  sí  lo  tengo  ante  Dios. 

En  El  fió  y  á  El  me  amparo, 
y  me  basta  mi  conciencia. 

¡Si  existe  esa  Providencia 
hoy  á  verlo  me  preparo!  -  -• 
¡Arranque  esta  duda  impía  --  ; 
que  nos  dá  tantos  enojos!  :  ' 

(a  Eduardo.)  ¡Dios  alumbrará  esos'  ojos! 
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EDüAR.  (Saliendo  p..r  ei  foro  arrebatado  j 

Adiós  Marta;  adiós  María.  (vu»«.) 

ESCENA  XXIV 

MARTA  y  MARÍA 

r  * 

Marta.  Huyamos  también  de  aquí; 

vamos  hija  á  nuestro  hogar, 
que  allí  podremos  llorar. 

María.  ¡Señor,  ten  piedad  de  mí! 

(Sale  i  abrazadas  y  contristadas  por  el  tero  ) 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO  TERCERO 


Habitación  de  Marta  y  María  en  una  boardilla.  Puerta  de  entrada  al  foro; á  la 
izquierda  una  ventana,  y  á  la  derecha  otra  puerta.  Mobiliario  pobre. Tina 
mesa  con  ub  Crucifijo  al  lado  derecho  de  la  puerta  del  toro  luz  de  la 
mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

MARTA  y  MARÍA 

Marta.  Hija,  ciá  al  olvido  ya 

•  Jais  ofensas  y  el  suceso. 

María.  Quisiera  olvidarlos,  madre; 
pero  es  inútil,  no  puedo. 

Marta.  El  perdonar  las  injurias 
es  del  Divino  Maestro 
mandato. 

María.  Sí,  las  perdono; 

perdono  á  Eduardo  y  Ernesto; 
perdono  lo  que  aquél  dijo, 
perdono  lo  que  éste  ha  hecho, 
pero  olvidarlo  jamás; 
que  el  olvidó  no  es  precepto.  ■ 

Marta.  Así  más  te  mortificas. 

María.  Existe  en  el  sufrimiento 
una  cierta  complacencia 
que  hace  que  lo  prolonguemos. 
Sufrir  es  sentir,  pensando, 
y  cuando  estamos  sintiendo. 


Marta. 

Mabía. 


Marta. 

María. 


Marta. 

María. 


Marta. 

María. 


se  agolpan  á  nuestra  mente 
á  veces  gratos  recuerdos. 

Esos  son  los  que  te  matan. 
Déjeme  madre  con  ellos; 
que  en  medio  de  su  amargura, 
como  entre  nublados  cielos, 
una  estrella  de  esperanza 
me  alumbra  de  trecho  en  trecho. 
[Fatal  pasión  ía  que  albergas! 

Sí  madre,  si  es  un  infierno, 
que  me  hace  ado  *ar  ia  mano 
del  mismo  que  me  está  hiriendo. 
¿Y  has  de  amar  al  que  te  agravia 
¿Qué  hacer,  sinó  le  aborrezco, 
y  sólo  el  odio  podría 
reemplazar  mi  amor  inmenso? 
Mire  usted,  madre  del  alma, 
yo  de  Eduardo  comprendo 
la  obcecación,  las  injurias, 
los  errados  pensamientos; 
pero  lo  que  no  me  explico, 
lo  que  á  penetrar  no  llego, 
es  el  descarado  paso, 
la  acción  infame  de  Ernesto. 
Hombre  á  quien  jamás  he  visto 
¿cómo  me  siguió  tan  terco? 
¿cómo  á  una  pasión  tan  súbita 
pude  ofrecer  alimento? 
he  dije  que  no  le  amaba, 
que  otro  cariño  en  mi  pecho 
vivía.  ¿Cómo  se  empeña 
en  rendirme,  á  pesar  de  eso? 

¿Y  por  qué  emplea  esas  armas 
de  mala  ley?  ¿Piensa,  necio, 
que  he  de  darle  por  violencia 
lo  que  de  grado  le  niego? 

La  pasión  n®  reflexiona. 

No  tal...  aquí  hay  un  secreto 
que  yo  á  descifrar  no  alcanzo. 

(p#ui*  ) 


Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


E:rn. 

María. 


Ern. 

María, 


Ern. 

María. 

Ern. 

María. 


Ern. 


Ptro,  suenan  pasos... 

(  María  se  aproxima  ¿  la  puerta  del  toro.) 

Lento 


alguien  sube  la  escalera... 

(Volviéndose  á  Marta  ) 

lEl  es,  madre! 

¿Quién? 


Le  arrojaré. 


¡Ernesto! 


No;  ocultaos 
en  ese  cuarto,  que  quiero, 
ya  que  se  pone  delante, 
descifrar  estos  misterios. 


ESCENA  II 


(Entra  Marta  en  la  habitación  de  la  derecha,  cerrando  1*  cuarta 
a#  del  to  lo,  y  p  uniéndose  tra*  ella  á  escuchar.) 

MARÍA  y  ERNESTO 

(¿Si  c!  dintel  de  la  puerta  del  foro. ) 

¿Da  usted  permiso,  María? 

¿De  cuándo  acá,  á  un  aposento 
para  entrar  pide  la  venia  -  ’• 
de  su  legítimo  dueño? 

Yo... 

Sí,  á  usted  me  he  dirigido. 

.iQué  precisión  tiene  de  eso 
el  salteador  de  inoradas 
y  el  violador  de  respetos? 

(Entrando.  )  Disculpe  usted... 

¡No  hay  disculpa! 

Perdón  le  pido. 

No  puedo 

dárselo  al  que  usó  conmigo 
un  tan  vil  comportamiento. 

Antes  de  así  condenarme, 
óigame  usted,  se  lo  ruego; 
que  no  hay  sentencia  legítima 
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.si  antes  no  se  escucha  al  reo. 

Yo  obré  mal,  lo  reconozco; 
mi  grave  culpa  confieso; 
pero  tenga  usted  presente 
que  estaba  ofuscado  y  ciego. 
Después  de  nuestra  entrevista, 
viendo  por  siempre  deshecho 
mi  castillo  de  esperanzas, 
sentí  de  furor  un  vértigo. 
Tampoco  intenciones  tuve 
malvadas;  soy  caballero, 
y  la  ruin  alevosía 
nunca  se  albergó  en  mi  pecho. 
Mas  quise  por  la  vez  última 
hablar  á  usted  en  secreto, 
á  sus  plantas  arrojarme, 

*  y  como  estaba  frenético, 
no  miré  ocasión,  ni  hora, 
ni  sitio...  salté  por  eso; 
que  la  pasión,  si  es  profunda, 
nos  turba  el  conocimiento. 

M*ar1a.  Su  explicación  rebuscada 
será  un  alarde  de  ingenio; 
pero  á  fuer  de  artificiosa, 
la  hilaza  está  descubriendo. 
¿Fué  el  amor  su  solo  impulso? 
Pues  á  fé  no  lo  comprendo, 
cómo,  en  vez  de  amor,  no  fuera 
bajo  apetito  rastrero. 

Puede  el  deseo  torpísimo 
llevar  á  tales  excesos; 
pero  nunca  se  cometen 
si  el  amor  es  verdadero: 
porque  el  amor  es  un  culto, 
una  adoración,  un  celo 
por  el  bien  del  ser  amado, 
que  evita  siempre  ofenderlo; 
porque,  quien  ama  de  veras, 
puede  ser  en  todo  ciego, 
mas  en  cuidar  de  su  honra 
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tiene  los  ojos  abiertos; 
y  así  no  realiza  ofensas, 
sino  rendidos  obsequios, 
tiene  mesuras  cumplidas 
en  lugar  de  atrevimientos, 
y  en  vez  de  arrastrar  su  ídolo  , 
por  las  miserias  del  sueio, 
ie  hace  un  altar  de  su  alma 
y  un  sagrario  de  su  pecho. 

Ern.  Eso  va  en  caracteres; 

los  hay  de  cera  y  de  acero: 
los  unos  que  se  resignan 
con  desaires  y  desprecios; 
los  otros  que  se  embravecen 
como  el  huracán  violento. 

María,  ya  se  lo  he  dicho; 
yo  soy  un  carácter  de  estos; 
su  amor  es  mi  única  vida, 
y  mi  vida  defendiendo, 
luchando  por  mi  existencia, 
no  tengo  valla  ni  freno. 

María,  (irónica.)  Su  franqueza  reconozco...  . 

Ern.  Ya  ve  usred  como  no  peco 
de  traidor,  ni  solapado, 
de  alevoso  ni  de  artero. 

Cuando  combato  lo  digo 
y  cuando  ataco  lo  advierto. 

María.  ¿Pero  usted  se  ha  imaginado  . 

que  en  amor  triunfa  el  esfuerzo; 
que  se  ganan  voluntades 
con  infamias  y  atropellos? 

Ern.  Yo  sólo  sé  que  estoy  loco, 
y  que  no  es  tener  acierto, 
medir  con  la.  misma  lógica 
actos  del  loco  y  del  cuerdo. 

María.  Locura  tan  repentina, 

tan  inesperado  incendio, 
ni  á  explicármelos  alcanzo,  . 
ni  me  resigno  á  averíos. 

Aquí  hay  sombras  que  me  .ocultan 
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algún  profundo  misterio, 
alguna  infernal  idea, 
algún  torcido  proyecto. 

Usted  dijo  haber  seguido 
mis  pasos  por  mucho  tiempo, 
yo  jamás  lo  he  reparado, 
ni  le  he  visto,  ni  me  acuerdo. 
Usted  ayudó  á  mi  madre 
á  subir  casa  deí  médico, 
llegamos  juntos  de  Eduardo 
ai  elevado  aposento, 
y  fuimos  desconocidos 
para  usted  en  tal  suceso. 
Explique,  pues,  con  franqueza, 
ya  que  es  tan  franco  y  sincero, 
qué  le  hizo  al  siguiente  día 
aparecer  conociéndonos 
enloquecer  tan  de  súbito; 
y  asaltarnos  tan  frenético. 

Ern.  Poco  de  pasiones  sabe. 

quien  tal  pregunta;  un  extremo 
disimulo,  en  ocasiones, 
prepara  un  descubrimiento. 

María.  Elude  usted  la  respuesta. 

Ern.  Nó;  lo  que  dije  reitero: 

la  he  seguido,  la  he  amado, 
hoy  por  usted  estoy  ciego; 
la  prueba  de  mis  propósitos 
es  que  ser  su  esposo  quiero. 

El  escándalo  se  ha  dado, 
puesto  que  salir  me  vieron 
de  su  cuarto  por  la  noche; 
acepte  mi  ofrecimiento 
y  así  todo  se  repara; 
su  honor,  mi  vida  y  mi  yerro 

María.  Jamás!  mi  honor  está  incólume, 
¿Qué  piensa  usted,  que  lo  pierdo 
porque  se  dé  á  una  apariencia 
el  valor  de  un  hecho  cierto? 

El  honor  tiene  en  sí  mismo 
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Ern. 


María. 

Ern. 

María. 

Ern. 


María. 

Ern. 

María. 

Ern. 


María. 

Ern. 


su  existencia  y  fundamento, 
y  no  es  competente  el  mundo 
para  quitarlo  ó  ponerlo. 

¿Soy  honrada?  Pues  lo  soy, 
y  no  he  de  dejar  de  serlo 
por  los  actos  alevosos 
de  cualquier  mal  caballero. 

Eso  es  arrojarme  el  guante... 

Lo  recojo  desde  luego: 
veremos  quien  en  la  lucha 
sale  ganando  ó  perdiendo. 

Pero,  antes  de  despedirme, 

voy  á  decirle  en  secreto 

que  el  hombre  á  quien  usted  ama 

y  que  me  roba  su  afecto 

se  ha  delatado  á  sí  propio 

y  hoy  á  mis  pies  caerá  muerto. 

¿Quién? 

Eduardo. 

¡Dios  clemente! 
Hátne  provocado  á  duelo; 
en  su  excitación  he  visto 
que  es  quien  goza  el  privilegio 
de  ser  de  usted  preferido, 
y  como  soy  un  certero 
tirador,  he  de  matarle, 
y  asi  de  los  dos  me  vengo. 

No  lo  hará. 

Lo  he  decidido. 

Eso  es  infame. 

Resuelto 
estoy,  si  usted  no  me  da 
palabra  de  casamiento, 
á  pasarle  e!  corazón 
con  la  punta  de  mi  acero. 

¿Será  usted  capaz? 

Otorgúeme 

esa  palabra,  y  le  empeño 
ía  mía  de  no  matarle, 
de  no  tocarle  á  un  cabello, 
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de  desarmarle  tan  sólo 

mil  veces,  como  á  un  muñeco. 

María.  No;  no  le  doy  tal  palabra. 

Amo  á  Eduardo,  eso  es  lo  cierto; 
mas  de  rescatar  su  vida 
aun  me  quedan  otros  medios. 

Yo  impediré  el  desafío. 

Ern.  Inútil;  no  ha  de  poderlo. 

María.  Yo  sujetaré  la  espada 
que  le  ataque. 

Ern.  Vano  empeño, 

María.  Yo  le  serviré  de  escudo. 

Ern.  No  ha  de  valerle  ni  el  cielo. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  MARTA 

MAR  I  A.  (Saliendo  de  su  acecho.) 

Basta  ya;-  todo  lo  oí, 

ERN.  (Reparando  en  ella.) 

¿Es  usted?  A  tiempo  llega. 

A  ver  si  usted  me  hace  entrega 
de  este  alma,  que  no  rendí. 

María,  (a  Marta.)  ¿Ve  usted  cual  se  mofa,  ahora? 
Marta,  (a  Ernesto.)  ¿Cómo  entregar  su  albedrío? 
Primeramente,  no  es  mío, 
y  á  más,  soy  su  guardadora. 

Ern.  (a  María.)  Pues  ya  mi  proposición 

hice  y  que  resuelva  quiero. 

Marta.  Eso  es  lo  que  hace  el  ratero 
que  asalta  en  un  callejón, 

Ern.  (a  Marta.)  Suprima  palabras  vanas. 
María,  (a  Ernesto.)  Ya  sabe  lo  que  decido. 

No  le  amo,  pero  le  pido 
desista  de  esas  insanas 
venganzas.  Eduardo  es, 
si  no  he  comprendido  mal, 
su  amigo. 

Ern!  Hoy  es  un  rival. 
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que  ha  de  rodar  á  mis  pies. 

Marta.  Al  escucharle  imagino 

que  usted  no  es  un  ser  humano: 
porque  empezando  en  villano,* 
acaba  en  frío  asesino. 

Ern.  Está  usted  en  un  error: 

yo  soy  un  hombre  moderno, 
que  ni  le  teme  al  infierno, 
ni  á  la  gloria  tiene  amor; 
que  pone  su  inteligencia 
al  servicio  de  su  vida; 
que  no  encuentra  arma  prohibida 
para  salvar  su  existencia; 
y  que  hoy,  que  el  caso  se  ofrece, 
por  estos  ó  aquellos  modos, 
ó  habrá  de  triunfar  de  todos 
ó  en  la  demanda  perece. 

María,  (a  Marta.)  ¿Oye  usted  qué  obcecación? 

Marta,  (a  Ernesto.)  ¿Tiene  usted  de  lucha  sed?.. 

¡Pues  lucharemos! 

ERN.  (A  Marta,  con  sorna.)  ¿Usted?.. 

Cá...  me  ha  de  dar  la  razón. 

Marta.  ¿Yo? 

Ern.  Sí:  usté  aconsejará 

que  María  por  esposo 
me  acepte. 

María.  (Aparte.)  ¡Dios  bondadoso! 

Marta.  Jamás. 

Ern.  (a  Marta.)  Hoy  mismo  lo  hará. 

Marta.  Sueña  usted;  es  vano  empeño. 

Ern.  (a  María.)  Déjenos  solos,  María. 

Marta,  (a  María.)  Sí. 

Ern.  (a  Marta.)  Con  una  frase  mía 

haré  realidad  el  sueño. 

(Entra  María  en  el  cuarto  de  ¡a  derecha,  cerrando  la  puerta  tras  sí  ) 

ESCENA  IV 

MARTA  y  ERNESTO 


Marta.  ¿Qué  mágico  talismán 
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Ern.  (En  voz  baja.) 

Uno,  en  el  que  usted  no  cree 
y  que  la  rinde  á  mi  afán. 

Marta.  Ya  me  tiene  en  impaciencia. 

Ern.  Lo  creo  y  al  par  lo  excuso: 
antes  que  de  él  haga  uso 
le  da  un  vuelco  la  conciencia. 

Marta.  ¿.A  mí? 

Ern.  Justo;  esa  es  la  fija. 

(Acercándose  más  á  ella.) 

Diga  usted  ¿con  qué  razones 
se  opone  á  mis  pretensiones, 
si  María  no  es  su  hija? 

Marta.  ¡Jesús! 

Ern.  Aunque  no  le  cuadre 

me  la  tiene  que  otorgar... 
sino...  le  voy  á  explicar 
el  por  qué  usted  no  es  su  madre. 

MARTA,  (suplicante  pero  en  voz  baja.) 

¡Piedad  de  una  pobre  anciana! 

ERN.  (En  voz  baja  también.) 

Ayúdeme  usté  en  mi  empresa: 
si  no,  mi  paciencia  cesa 
y  toda  súplica  es  vana. 

Marta.  Es  usté  un  hombre  infernal. 

Ern.  Pongo  en  juego  mi  derecho: 

cuando  lucho,  me  aprovecho 
del  flaco  de  cada  cual. 

Marta.  ¡Monstruo! 

Ern.  ¿Quién  me  lo  echa  en  cara? 

¡La  urdidora  de  delitos; 
la  que  por  medios  malditos 
su  amor  á  su  padre  robara! 

Marta.  ¡Dios  mío! 

Ern.  Enseguida  elija: 

ó  en  mi  pretensión  me  ayuda; 
ó  si  vacila,  si  duda, 
se  queda  al  punto  sin  hija. 

Marta.  ¡Nó,  por  Dios!  Usted  no  sabe 
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lo  que  eso  en  mi  vida  fuera; 
mejor  morir  prefiriera; 
vivir  sin  ella  no  cabe. 

Es  verdad  que  infame  fui, 
que  á  su  padre  la  robé; 
pero  es  que  tanto  la  amé 
que  la  guardé  para  mí. 

Si  hubiera  sido  un  tesoro 
jamás  lo  hubiese  tocado; 
pero  un  sér,  por  mí  albergado 
imagen  de  otro  que  adoro; 
una  prenda  terrenal 
gemela  de  otra  querida, 
que  abandonó  con  la  vida 
mi  regazo  maternal; 
una  criatura  adoptada 
y  amada  en  lugar  de  aquélla, 
única  que  á  besos  sella 
mi  frente  ya  calcinada... 
tan  torpe  crimen  no  fué, 
ni  usted  me  querrá  privar 
de  que  ella  me  pueda  amar 
lo  mismo  que  yo  la  amé! 

Ern.  Yerra  usted;  de  mí  reclama 
un  favor  sin  recompensa; 
usted  en  sí  sola  piensa. 

Marta.  Pero...  ¿á  María  usted  ama? 
No  puede  ser,  pues  así 
concibió  lograr  su  afecto; 
el  amor  puro  y  perfecto 
no  es  tan  implacable... 

Ern.  Sí: 

Lucha  de  todas  maneras. 

Marta.  Mas  no  con  armas  mortales: 
amándose,  aún  los  chacales 
esconden  sus  garras  fieras. 

Ern.  Es  preciso  decidir; 

María  lo  oirá  y  no  cejo. 

Marta.  ¡Hiérame!  ¡Rompa  este  viejo 
armazón,  si  quiere  herir! 
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Estalle  su  furia  impía 
sobre  mí,  que  ya  desmayo; 
mas  no  descargue  ese  rayo 
sobre  el  alma  de  María! 

Ern.  No  lo  haré,  si  usted  accede. 

Después  de  todo  yo  soy 
joven,  rico,  amante  y  doy 
aún  más  que  dárseme  puede. 

Puede  hacer  lo  que  le  cuadre 
Marta.  Ella  otro  esposo  ha  soñado. 

Ern.  También  otra  la  ha  engendrado 
v  á  usted  la  quiere  por  madre. 

Con  que  ya  sabe,  ó  su  amor 
con  el  mío  satisfecho, 
ó  todo  queda  deshecho. 

Marta.  ¡Piedad!  ¡Piedad! 

Ern.  No  hay  favor. 

Marta.  Haga  de  mí  lo  que  quiera. 

Ern.  Nó.  por  fuerza  no  ha  de  obrar... 

Usted  la  ha  de  aconsejar 
satisfecha  y  placentera... 

María  no  ha  de  entender 
que  á  este  consejo  la  obligo... 

Marta.  ¡Que  haré  lo  que  quiera,  digo! 

Ern.  Ahora  lo  vamos  á  ver. 

Llame  á  María  afanosa; 
aconseje,  ruegue,  mande. 

MARTA.  (Llegando  ¿la  puerta  de  la  derecha) 

¡María!  (Aparte)  ¡Qué  horror  tan  grande! 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  MARÍA. 

María,  (sauenao)  ¿Qué  quieres,  madre  amorosa? 

MARTA.  (  Agitada,  pero  reprimiéndose  ) 

¡Qué!...  que  ya  hablé  con  Ernesto... 
que  me  ha  dado  sus  razones... 
que  debes  sus  pretensiones 
aceptar.... 

María.  ¡Madre!  ¿qué  es  esto? 

Ern.  (a  Alaría.)  Ya  lo  oye  usted  de  su  boca. 
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María. 

Ern. 


Marta. 

María. 

Ern. 


María. 

Ern. 


Marta. 

Ern. 

Marta. 

María. 


Marta. 

María. 

Ern. 

Marta. 

María. 

Ern. 


(Á  Ernesto.  )  Usted  la  habrá  amenazado 

(Á  María,  pero  señalando  á  M&rta.) 

Que  cuente  lo  que  ha  pasado. 

Nó,  hija  mía. 

(Aparte.)  ¿Estoy  yo  loca? 

(Á  María  como  antes.) 

Ya  ve  usted;  la  hablé  tranquilo 
y  le  aconseja  me  ame. 

(A  Ernesto. )  Usted  algún  arma  infame 
esgrime  de  doble  fiilo. 

(á  Aar  ,)  Diga  usted  si  la  usé  aquí; 
hable...  cuente... 

(Con  visible  esfuerzo.)  No  hay  tal  COSa... 

(á  Marta. )  Dígale  usted  si  es  gustosa 
en  que  nos  casemos 

(Como  antes-)  ¡Sí..! 

Bien;  respeto  esa  opinión, 
aunque  ignoro  en  que  se  asienta; 
tal  vez  la  tomara  en  cuenta 
mandando  en  mi  corazón; 
pero  indómito  este  es 
y  á  rendirse  se  resiste. 

(Á  María  aparte.) 

Hija,  que  en  ello  consiste 
mirarme  como  me  ves. 

(Á  Marta  aparto.) 

No  puedo,  madre...,  no  puedo. 

(En  voz  baja  á  Marta.) 

Apriétele  usted,  ó  canto. 

(A  María.) 

Calma  mi  triste  quebranto 

(Aparte  refiriéndosejá  Ernesto  que  le  mira  con  fijeza.) 

Su  mirada  me  dá  miedo. 

(a  Marta  pero  en  tono  que  llega  á  oídos  de  Ernesto.) 

Le  odié  desde  que  le  ví. 

(A  María  con  arrogancia  ) 

Pues  me  tiene  que  aceptar, 
y  un  plazo  le  voy  á  dar 
para  que  diga  que  sí. 

Diez  minutos:  piense,  elija 
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María. 


Marta. 

María. 

Marta, 

María. 

Marta. 

María. 

Marta. 

María. 

Marta. 


María. 

Marta. 


María. 

Marta. 


después  lo  que  más  le  cuadre; 
que  como  rendí  á  la  madre 
también  rendiré  á  la  hija. 

(V.lse  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

MARTA  y  MARÍA 

¿Qué  sortilegio  nefando 
pudo  tal  monstruo  emplear, 
que  á  usted  la  logró  inclinar 
y  á  mí  me  está  amenazando? 
Calla.,  es  el  mismo  Luzbel. 

¿Y  quiere  usted  que  le  quiera? 
María  es  que  no  hay  manera 
de  resistirse  con  él. 

Mi  entendimiento  se  ofusca 
y  en  vano  en  verlo  trabaja. 
Cual  jugador  de  ventaja, 
Ernesto  mil  mañas  busca. 

Mas  ¿cual  usó  con  usted? 

No  la  puedes  alcanzar, 
ni  yo  la  puedo  explicar. 
Dígamelo,  por  merced, 

Tan  solo  te  he  de  decir 
que  de  él  pende  nuestra  unión, 
que  puede  en  esta  ocasión 
darnos  mucho  que  sentir. 

Aun  lo  veo  más  obscuro. 

(Atrayendo  á  María  y  abrazán  tola.) 

Ven,  hija,  ven  á  mis  brazos; 
jura  que  nunca  estos  lazos 
se  romperán. 

(Estrechando  á  Marta.)  ¡Se  lo  juro! 

Ahora,  si  viene  violento, 
di  que  usé  mi  empeño  todo; 
pero  que  por  tí  no  hay  modo 
de  aceptar  su  ofrecimiento. 
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María. 

Juan. 

Marta. 

Juan. 

Marta. 

María. 

Juan. 

Marta. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

Marta. 

[uan. 

María. 

Juan. 

Marta. 

Juan. 

Marta. 

María. 

Juan. 


María. 

Juan. 

Marta. 

Juan. 

María. 


Bien. 

(Entrando  con  preeipitacióe.) 

Doña  Marta. 

¿Quién  es? 

Soy  el  criado  del  Doctor. 

¿Y  qué  pasa? 

(Agitada.)  ¿Por  favor 
qué  ocurre? 

Dando  traspiés 
vengo  á  ustedes  á  avisar. 

'  ¿Qué? 

Que  hoy  hay  un  desafío. 
¡Ah!  ¡No  me  mintió  el  impío! 

Sí,  sí.  se  van  á  matar, 

¿Ernesto  y  tu  amo? 

Ellos,  sí. 

¿Dónde  se  celebra  el  duelo? 

Yo  no  lo  sé. 

¡Santo  cielo! 
Se  ván  á  batir  por  mí. 

¿Cómo? 

¿Qué  dices? 

Si  tal. 

Don  Ernesto  es  un  bribón 
y  si  entró  en  la  habitación 
fué,  siendo  yo  un  animal. 

Yo  mismo  la  puerta  abrí 
de  la  casa,  por  su  engaño; 
después  que  vi  todo  el  daño 
perdón  al  amo  pedí. 

Le  he  enterado  del  suceso, 
de  la  infamia... 

(Anhelante.)  Bien  ¿y  qué? 

Que  aguardaba  un  puntapié, 
y  casi  me  ha  dado  un  beso. 

¿Sabe  ya  tu  amo  por  tí 
lo  ocurrido? 

Todo,  todo. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  ya  de  este  modo 


Marta. 


Juan. 


María. 

Marta. 

Juan. 

Marta. 

Juan. 


María. 

Marta. 

María. 


Marta. 

María. 


Marta. 

María. 

Marta. 

María. 
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no  puede  dudar  de  mí. 

(A  Juan.) 

¿Y  cómo  sabes  que  ván 
á  batirse? 

Caballeros 

he  visto  entrar  con  aceros 
y  en  misterioso  ademán. 

Hay  que  evitarlo. 

Si  á  fé. 

¿Y  qué  hago? 

Vigila,  espía; 
avisa  á  la  policía. 

Voy  volando;  volveré. 

(Vasc  Juan  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH 

MARÍA  yMARTA 

Madre,  Dios  empieza  á  obrar: 
ya  Eduardo  la  verdad  sabe. 

Pues  deja  á  Dios  su  obra  acabe, 
que  El  hará  el  lance  abortar. 

En  El  confío.  ¿Usted  vé 
como  Ernesto  es  un  malvado? 
¿cómo  un  lazo  ha  preparado 
con  astucia  y  mala  fé? 

Si  María. 

¡Y  acabó 

por  retarme  á  que  sería 
vencida  al  fin!  osadía 
semejante  no  se  vió. 

Es  cínico  en  su  maldad. 

De  él  debes  temerlo  todo. 

Pero  ¿es  que  hay  secreto  ó  modo 
de  rendir  la  voluntad? 

Sí. 

¡Pues,  yo  pienso  que  nó! 
Podrá  el  cuerpo  encadenado 
ser  como  un  fardo  arrastrado 
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Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


Marta. 

María. 

Ern. 

María. 

Ern. 

María. 

Ern. 


por  aquel  que  lo  amarró; 
pero  el  alma,  pura  esencia, 
no  sufre  esas  ligaduras, 
y  entre  esclavitudes  duras, 
es  libre  por  excelencia. 

Ojalá  tenga  tesón 

la  tuya,  en  trances  supremos. 

¿No  me  ha  retado?  Veremos 
lo  que  sus  astucias  son. 

No  te  expongas  de  ese  hombre 
á  la  crueldad,  te  lo  pido. 

Sola  y  débil  he  creído 
que  venceré,  no  os  asombre. 

(Acércase  á  la  puerta  del  foro  y  vuélvese 
hacia  su  madre  al  ver  que  sube  Ernesto.) 

¡Viene! 

(  Hace  á  Marta  entrar  por  la  derecha.) 

No  la  debe  ver. 


(Entrando.) 

¡Qué  tal  valor  en  tí  quepa! 
Quiero  que  el  osado  sepa 
donde  llega  una  mujer. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  EDUARDO 

(Apareciendo  por  el  foro.) 

Aquí  me  tiene  á  escuchar 
lo  que  al  fin  ha  decidido. 

Aunque  mi  madre  ha  insistido, 
me  niego;  no  hay  más  que  hablar.  / 
Rara  es  la  contradicción. 

Las  madres  nos  dán  el  ser, 
pero  no  pueden  torcer 
las  leyes  del  corazón. 

(En  voz  baja  á  María,  marcando  mucho  las  palabras.) 

Aunque  el  pecho  le  taladre 
le  diré,  y  la  frase  peso, 
que  quien  no  puede  hacer  eso 
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es,  que  es  mentira  ¡no  es  madre! 

MARÍA.  (con  sorpresa.) 

¿Qué  quiere  usté  insinuar? 

Ern.  (  Saca  el  pliego  que  sustrajo  á  Eduardo  y  lo  dá  á  María.) 

Tome  este  papel  y  lea. 

(En  voz  baja  ) 

Que  su  madre  no  lo  vea; 
sepa  usted  disimular. 

María,  (cogiendo  el  pliego  y  reparando  en  su  contenido.) 

Letra  de  mi  madre;  sí. 

Ern.  (Aparte.)  Quemo  el  último  cartucho. 

Que  digan  que  no  soy  ducho; 
lo  que  es  con  este,  vencí. 

MARÍA,  (Conforme  vá  leyendo  el  pliego.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Será  verdad.,.? 

(Sigue  leyendo.) 

Mi  vista  aquí  se  extravía... 

Ella,  mi  madre...  ¡no  es  mía! 

¡Lo  dice  con  claridad! 

Tengo  padre;  tal  vez  vive... 

¿Usted  lo  sabe? 

Ern.  Lo  sé, 

y  en  sus  brazos  la  pondré, 
si  usté  al  fin  mi  amor  recibe 
María.  No  en  tan  tremenda  elección 
me  ponga. 

Ern.  (Aparte.)  Ya  está  rendida 
María.  Por  Dios,  pídame  la  vida, 
más  déjeme  el  corazón. 

Ern.  Comprenda  usted  mi  demencia, 

María.  ¡Haga  usted  lo  que  le  cuadre! 

Ern.  Yo  le  devuelvo  á  su  padre; 

vuélvame  usted  mi  existencia. 

María.  ¿Pero  á  mi  padre  veré? 

¿Serán  sus  dichos  sinceros? 

Ern.  Verá  á  don  Roque  Cisneros, 
que  es  su  padre;  por  mi  fé. 

María.  ¡Pronto! 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  ei  NOTARIO 

Not.'r.  ¿Está  doña  María 

Luna?  ¿Se  puede  pasar? 

MarIa.  Yo  soy. 

Notar.  La  tengo  que  hablar. 

María.  ¿Qué  es  ello? 

Notar.  Es  que  le  traía 

noticia  de  trascendencia. 

Ern.  (Aparte.)  ¡El!  el  Notario  de  Eduardo. 

Notar,  (a  Eme«to )  ¡Hola!  ¿Usted? 

María.  Pues  ya  la  aguardo 

Notar,  (a  María.) 

Dueña  es  usted  de  la  herencia 
de  don  Roque  de  Cisneros, 
que  hace  un  mes  ha  fallecido. 

María.  ¡Mi  padre!  ¡Padre  querido! 

Notar.  Nó;  murió  sin  herederos. 

María.  Sé  la  historia. 

Ern.  (Aparte)  Destruyó 

mis  armas  esta  visita. 

¡Qué  coincidencia  maldita! 

Notar.  Heredero  instituyó 

al  Doctor  don  Eduardo 
Rocafor;  más,  por  conciencia, 
éste  quiere  que  la  herencia 
se  entregue  á  usted,  sin  retardo. 
Antes  de  saber  el  tal 
ese,  que  ya  no  es  secreto, 
aceptóla  con  objeto 
de  erigir  un  hospital, 
y  por  lo  visto  después 
háse  enterado,  y  se  empeña 
en  enlregarla  á  su  dueña 
y  esta  lo  escritura  es. 

Por  ella  hace  trasmisiones 
á  usted  de  todos  los  bienes. 
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María. 

Notar. 

Ern. 

María. 


Notar. 


María. 


Ern. 

María. 


que  hasta  ohora  tuvo  en  rehenes; 
cerca  de  quince  millones. 

Este  señor,  que  está  aquí, 
es  un  testigo  ante  el  cual 
hice  lectura  formal 
del  testamento. 

(A  Ernesto.  )  ¡Usted! 

Si. 

(Aparte.)  ¡Maldición! 

(ai  Notario )  Puede  dejarme 
el  título  de  cesión 
y  vuelva  en  otra  ocasión. 

(Lo  deja.) 

Beso  SUS  piéS.  (Vase  Notarlo  por  foro.) 

ESCENA  XI 

MARÍA  y  ERNESTO 

De  engañarme 
vilmente  trataba  usted. 

¿Con  que  mi  padre  vivía? 

Con  cuan  malvada  artería 
tendióme  su  última  red. 

Ahora  lo  comprendo  todo: 
su  amor,  su  persecución, 
sus  tramas,  su  infame  acción 
para  marcharme  de  lodo. 

María... 

Usted  ya  sabia 
que  no  era  vivo  mi  padre; 
usted  me  arrancó  una  madre 
con  crueldad  y  á  sangre  fría, 
y  esas  varias  explosiones 
de  su  terrible  pasión 
nacieron  de  la  afición, 
á  un  puñado  de  millones. 

Pudo  francamente  hablar, 
y  algo  le  hubiera  arrojado, 
como  el  indio  que  acosado 
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Ern. 


María. 


Ern. 

MarIa. 

Ern. 


Marta. 


María. 

Marta. 

María. 


Marta. 


echa  una  presa  á  un  jagüar. 

(Amenazante.) 

María,  que  no  respondo 
de  mí. 

Calma  tener  suele; 
más  por  lo  visto  le  duele 
ahora  esta  estocada  á  fondo. 

¿No  anhelaba  usted  luchar? 

¿no  es  espadachín  experto? 

Herido  estoy,  más  uo  muerto. 

Venció  Dios. 

Me  he  de  vengar,  (vase.) 


ESCENA  XII 

MARÍA  y  MARTA 


Perdón,  María,  perdón; 
sin  fuerzas  para  salir, 
desde  ahí  he  podibo  oir 
de  Ernesto  la  delación. 

Es  verdad,  te  hice  ese  mal, 
yo  te  sustraje  á  tu  padre; 
más  no  me  niegues  por  madre, 
por  tu  amor  fui  criminal. 

Tu  desprecio  no  me  aflija; 
se  conmigo  generosa; 
deja  á  esta  anciana  achacosa 
morir  llamándote  ¡hija! 
(sollozando.)  ¡Madre! 

¡Eso,  sí! 

La  perdono: 

solo  á  usted  he  conocido: 
las  dos,  ¡ay!  hemos  sufrido 
de  la  desdicha  el  encono. 
Muerto  mi  padre  ¿qué  hacer? 
¿quién  en  el  mundo  me  queda? 
¿quién  que  consolarme  pueda? 
¿quién  ya  me  habrá  de  querer? 
¡Ah!  pronto  seré  ceniza. 
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María. 

Marta. 

María. 


Marta. 

María. 

Marta. 

María. 


mas  por  tí  crece  mi  amor 
como  se  agranda  el  fulgor 
de  lámpara  que  agoniza. 

Y O' sola  he  de  amarte,  sí. 

(  Abrazándola  y  besándola.) 

¡Yo  también! 

Gracias,  más  fuerte 
que  cuando  llegue  la  muerte 
venga  á  sorprenderme  así. 

(Reponiéndose.) 

Madre,  hablemos  de  otra  cosa, 
porque  esta  me  mortifica. 

¿Ha  oido  usted?  Ya  soy  riea, 
mas  no  por  ello  dichosa. 

El  pasado  lastimero 
se  trueca  en  horas  serenas... 

Solo  me  quedan  las  penas 
que  no  consuela  el  dinero: 
un  amor  sin  esperanza; 
peligros  del  hombre  amado, 

Ernesto  que  me  ha  jurado 
tomar  tremenda  venganza; 
la  perspectiva  de  su  duelo 
en  que  vá  sangre  á  correr. 

(Repuesta  también  ) 

Cálmate;  no  puede  ser 
que  eso  lo  permita  el  cielo. 

Cuando  no  ha  vuelto  el  criado 
de  Eduardo  no  evitó  nada. 

La  salida  arrebatada 
de  Ernesto  me  dá  cuidado. 

¿Y  qué  hacer? 

(Disponiéndose  á  salir  ) 

Yo  misma  ir, 
yo  interceder;  yo  rogar. 

Yo  también. 

Usté  á  rezar: 
nó,  no  le  puede  seguir. 

(Vase  María  precipitadamente  ) 
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Marta. 


Eduar. 

Marta. 

Eduar. 


Marta. 

Eduar. 


* 


ESCENA  XIII 

MARTA 


(Arrodillándose  ante  el  Crucifijo.) 

Piedad  de  ellos,  Jesús  mío; 
por  esa  sangre  preciosa 
oye  á  esta  anciana  achacosa 
cercana  al  sepulcro  frió. 

Protege  á  esa  heroica  niña, 
que  sola  y  desamparada 
va  á  impedir  la  concertada 
sangrienta,  inhumana  riña. 

(Se  levanta  y  dirige  á  la  ventana  por  donde 
mira  con  ansiedad.) 

Veloz  como  una  centella 
allá  vá...  Un  coche  tomó... 

Corre...  vuela...  se  perdió... 

(Vuélvese  ante  el  Crucifijo.) 

¡Dios  mío,  velad  por  ella! 

ESCENA  XIV 

DICHA  y  EDUARDO 

(Entrando.)  Marta. 

(Reparando  en  don  Eduardo.)  ¿CólUO?  ¿Usted  aquí? 

Vengo  por  momentos  breves 
á  confesar  que  de  aleves 
é  injustas  sospechas  fui 
autor,  respecto  á  María; 
á  pedirle  su  perdón; 
á  impetrar  la  absolución 
de  la  enorme  injuria  mía 
¿Está  usted  ya  convencido? 

Sé  todo  lo  que  ha  pasado: 

Juan  la  astucia  me  ha  contado 
de  ese  Ernesto  aborrecido. 
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Marta. 


Eduar. 

Marta. 

Eduar. 

Marta. 


Eduar. 


El  fné  quien  sustrajo  el  pliego 
en  que  se  declara  todo; 
él  fué  el  que  operó  de  modo 
de  enredarnos  en  su  juego. 
Hoy  he  sabido  además 
que  está  perdido,  arruinado, 
y  esto  su  plan  descarado 
pone  en  claro  mucho  más. 
Oyó  de  mí  que  debía 
darles  esa  rica  herencia, 
que  por  rara  coincidencia 
es  del  padre  de  María, 
enfermo  á  quien  asistí 
y  que  en  mi  favor  testó; 
el  pliego  de  usted  leyó, 
vi  ó  su  salvación  allí, 
y  así  combinó  su  asedio 
por  su  idea  pervertida 
de  que  al  luchar  por  la  vida 
el  fin  justifica  el  medio. 

Bien  ha  llevado  hasta  el  fin 
ese  sistema  nefando. 

Nos  ha  estado  amenazando 
con  todo  lo  más  ruin, 
y  hasta  llegó  á  revelar 
á  María  mi  secreto, 
y  á  jurarnos,  claro  y  neto, 
que  en  usted  se  ha  de  vengar. 
Cobarde. 

Nos  afirmó 
que  con  usted  se  batía 
hoy  mismo. 

Infame. 

María 

ciega  á  buscarles  salió; 
yo  rezando  me  quedé: 
el  cielo  trajo  á  ustedduego 
y  es  preciso,  se  lo  ruego, 
que  se  esté  conmigo. 

(Sorprendido)  ¿Qué? 


Marta.  Que  no  salga  usted,  por  Dios. 

Eduar.  Marta,  siento  si  la  aflijo; 
mas  tenemos,  él  lo  dijo, 
cuentas  que  ajustar  los  dos. 

Marta,  (saneante.)  ¡No! 

Eduar.  (con  firmeza.)  No  hay  más. 

Marta.  ¡Qué  insensatez! 

Eduar.  Es  forzoso. 

Marta.  ¡Trance  amargo! 

Eduar.  Escuche;  cumplí  su  encargo; 
págueme  por  esta  vez, 
recibiendo  otro  de  mí. 

Marta.  ¿Cual? 

Eduar.  Uno,  que  hacerle  quiero, 
por  sí  él  vence,  por  si  muero. 

Marta,  (con  amargura.)  Nó,  no  lo  imagine. 

Eduar.  Sí. 

Dígale  usted  á  María 
que  agradezco  sus  favores; 
que  ella  ha  sembrado  de  flores 
la  triste  existencia  mía; 
que  ella  me  enseñó  á  llevar 
con  fuerzas  mi  dura  carga; 
que  ella  de  mi  ciencia  amarga 
v  me  ha  venido  á  consolar. 

Dígale  que  sé  creer 
porque  me  dió  ejemplo  ella: 
que  su  recuerdo  destella 
en  el  fondo  de  mi  sér; 
que  perdone  mis  agravios; 
que  en  sangre  los  he  de  ahogar; 
que,  si  muero,  he  de  llevar 
su  dulce  nombre  en  los  labios; 
que  hoy  es  un  muro  de  oro 
lo  que  á  los  dos  nos  separa; 
que  este  hizo  que  me  callara 
sin  decirle  que  la  adoro; 
más  que  ciego,  á  pesar  de  él, 
mi  amor  profundo  declaro, 
hoy  que  á  morir  me  preparo, 


Marta. 


Fduar. 

Marta. 


Eduar. 

Marta. 

Eduar. 


Marta. 

Lduar. 


Marta. 

Eduar. 

Marta. 

Eduar. 

Marta. 


Eduar. 

Marta. 
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del  sepulcro  en  el  dintel. 

(Con  alegría.)  r 

¡Radiante  revelación! 

¿quiere  usted  le  diga  eso, 
cuando  ese  es  el  embeleso 
que  anheló  su  corazón? 

¿Cómo? 

María  le  amaba 
hace  tiempo...  Se  moría 
por  usted;  se  consumía; 
mas  su  pasión  le  ocultaba. 

¿Será  posible? 

Si  tal. 

¡Y  yo  ignorante  he  vivido! 

¡Y  ahora  es  cuando  he  rtdbiJo 

ese  anuncio  celestial 

¡Qué  caprichosa  es  la  suerte! 

¡Siempre  desprecié  la  vida, 
y  esa  noticia  querida 
ya  me  hace  temer  la  muerte! 

Tiene  Ernesto  más  destreza. 

La  habilidad  sin  razón 
es  brazo  sin  corazón, 
es  un  cuerpo  sin  cabeza. 

¡Por  Dios!  (Afianza  á  Eduardo  para  i: npe JIr  qus  st  raya.) 

Suelte  usted. 

¡Nó! 

(Forcejeando.  )  Sí.  (Sedesorcnde  de  ella.) 

¡Qué  puede  una  pobre  anciana! 

¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Insana 
demencia! 

(Saliendo  arrebatado.)  ¡Adiós! 

(Cayendo  cerca  de  la  ventant.)  ¡  Ay  de  mí! 


ESCENA  XV 

MARTA 


Marta.  Gritaré...  llamaré...  ¡ah! 

(Forcejea  con  jo*  hierros  de  U  ventana. ) 


m 


Juan. 


Marta. 

Juan. 

Marta. 


Juan. 

Marta. 

Juan. 

Marta. 

Juan, 


Marta. 

Juan. 


esta  ventana  no  cede, 

es  que  mi  mano  no  puede  .  , 

afianzar  sus  hierros  ya. 

¡Virgen  pura,  madre  mía 
cubridle  con  vuestro  manto; 
ahorrad  desdichas  y  llanto 
á  la  inocente  María! 

ESCENA  XVI 

MARTA  y  JUAN 

(Entrando  con  precipitación. ) 

Doña  Marta,  doña  Marta. 

¿Qué  es  eso?  ¿e^á  usté  en  el  suelo? 
¡Tú!  di  ¿qué  sabes  del  duelo? 
Levántese  usted. 

(l ,vantándos<».)  Descarta 
inútil  palabrería; 

¿qué  sabes?  di. 

¿Que  qué  sé? 

(Con  ansiedad  )  Sí. 

Figúreselo  usté; 
lo  mismo  que  antes  sabía. 

Algo  en  esa  turbación 
me  ocultas. 

Es  que  al  subir, 
don  Fduardo  iba  á  salir; 
le,  hab’é,  y  me  dio  un  empellón; 
llegó  como  un  rayo  abajo, 
y  desde  el  portal  me  dijo, 

«á  lo  que  vienes  colijo, 

Sube  y,  si  bajas,  te  rajo» 
y  ya  usted  aquí  me  tiene 
inmóvil  como  una  piedra. 

¿Tal  amenaza  te  a  redra? 

¡Corre! 

Bonito  es  el  nene: 
le  esperaré  en  el  zaguán; 
á  sus  órdenes  me  atengo. 

(Va •£  jaan.J 
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Marta.  Señor.  ¿Por  qué  yo  no  iengo 

los  pocos  años  de  Juan?  ♦ 

ESCENA  XVII  ' 

MARTA  y  MARlA 

María.  (Entrando  agitada  ) 

lie  corrido  en  un  simón 
y  no  he  conseguido  nada. 

Eduardo  tiene  cerrada 
y  á  solas  la  habitación. 

Marta,  Estuvo  aquí  hace  un  instante 
y  salió  como  un  demente. 

María»  ¿El  aquí?  Diga  usted;  cuente. 

Marta,  Vino  á  buscarte  anhelante; 

me  ha  encargado  para  tí  .  . 

mil  cosas  y  mil  razones; 
te  ruega  que  le  perdones. 

María.  ¡Creyó  en  mi  inocencia? 

Marta.  Sí. 

María.  Gracia,  Dios  mío. 

Marta.  Aún  hay  más: 

con  sin  igual  emoción 
me  ha  abierto  su  corazón 
y  he  visto  ¿qué  te  creerás? 

María.  ¿Qué? 

Marta.  Que  en  el  fuego  se  inflama 
de  una  pasión  cual  la  tuya; 
que  aunque  mostrarlo  rehuya 
delante  de  tí,  te  ama. 

María.  ¿Será  posible  tal  bien? 

Marta.  Sí,  h;ja  mía.  (uora  Mana.)  ¡Llanto  impío! 

María.  No  es  llanto,  nó,  que  es  rocío 
que  desciende  del  Edén. 

Marta.  Me  ha  pintado  en  tales  frases 
su  amor,  recóndito  y  blando, 
que  yo  estaba  deseando 
que  llegaras  y  escuchases; 
mas  recuerdo  que  expresó 
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que  por  ti  se  ha  redimido; 
que  ha  soñado  y  ha  creído; 
que  ocultamente  te  amó; 
que  nada  ha  dicho  hasta  ahora 
porque  has  trocado  de  suerte; 
mas  que  al  borde  de  la  muerte 
declara  ai  fin  que  te  adora. 
María.  ¡Oh  corazón  sin  igual! 

¿y  estás  expuesto  á  morir? 

¿Vas  á  dejar  de  sentir 
ese  aliento  divinal? 

Marta,  No  sucederá;  descuida. 

María.  (  Volviéndose  al  Cristo  ) 

¡Jesús  mío,  una  promesa: 
mis  bienes,  la  herencia  esa; 
pero  sálvales  la  vida! 

ESCENA  XVIII 

_  '  v  • 

♦  . 

DICHOS  y  JUAN,  que  vuelve 

Juan.  Gente  abajo,  hay  un  herido. 
María.  ¡Jesús! 

Marta.  ¡El  és!  ¡Virgen  Santa! 

Juan.  Un  hombre  aquí  se  adelanta. 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  EDUARDO 

María.  ¡Eduardo! 

Marta.  ¡Eduardo  querido! 

Eduar.  ¡Abaría!  ¡Marta! 

María.  (  Ion  ansi.d  d  )  ¿Qué  es  eso? 

¿está  usté  herido? 

Marta,  (sefuiindoie  ei  pecho.)  ¿Es  aquí? 

(Ambas  le  rod:í>n  cariñ  >sament.\} 

EDUAR.  Nó,  calma,  calma;  vencí; 
vuelvo  á  vosotras  ileso. 

Eajé;  estaba  concertada 
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la  cita  en  ese  solar;  ~ 
no  tuvimos  que  esperar; 
cada  cual  tomó  una  espadé. 

El,  Con  astucia  y  malicia 
atácame,  pero  en  vano; 
era  mi  espada  en  mi  mano 
la  espada  de  la  justicia. 

Tírame  un  golpe  mortal, 
yo  lo  paro,  no  sé  como; 
resbala,  y  se  cae  á  plomo 
sobre  mi  acero  fatal... 

Salta  sangre,  lanza  un  grito, 
acuden  todos,  y  aUi 
impetra  perdón  de  mí 
y  confiesa  su  delito! 

Marta.  (Afanosa.)  Pero  ¿morirá? 

EdüaR.  Su  vida 

no  peligra;  es  cosa  leve: 
hizo  en  él,  que  es  un  aleve, 
más  el  miedo  que  la  herida. 

María.  ¡El  cielo  nos  ha  escuchado! 

¡El  castigó  su  demencia! 

Eduar.  Sí,  María,  hay  Providencia, 
estoy  cierto;  lo  he  tocado. 

Juan.  (Aparte.)  Por  fin  le  oigo  á  Dios  nombrar. 
Marta,  (a  Eduardo.) 

Pues,  aunque  en  salvo  ha  salido, 
su  encargo  tengo  cumplido. 

EDÜAR.  (Á  María  muy  emocionado.) 

María.  ¡No  puedo  hablar! 

¿Me  otorgaste  tu  perdón? 

María,  (con  efusión.)  Sí,  Eduardo. 

EDUAR.  (Arrodillándose  ante  María.)  Deja  pU€S. 
MarIa.  (l  -yantándole.) 

¡No  puede  estar  á  mis  pies, 
el  que  está  en  mi  corazón! 

EpUAR.  ¿Qué  escucho?  ¡Frase  divina! 

¿Con  que  no  es  dicha  ilusoria? 

¡Esa  es  la  luz  de  la  gloria 
quo  mi  existencia  ilumina! 
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¡María,  yo  te  adoraba!  '  .  - 1 

MarIa.  Yo  á  tí  igual  y  no  lo  viste. 

Editar.  Cuanto  en  mí  alienta  y  existe 
te  lo  debe  el  alma  esclava. 

Yo  era  un  ateo  suicida, 

con  algo  de  vana  ciencia; 

tú  alumbraste  mi  conciencia,  -  - 

mi  corazón  y  mi  vida. 

Por  el  deber  y  el  amor 
deseché  la  duda  impura; 
vi  en  el  cuerpo  la  armadura 
de  otro  sér  batallador; 
y  así  en  el  alma  creí, 
y  la  sentí  ardiente  y  tierna, 
y  fié  en  la  vida  eterna, 
y  á  Dios  al  cabo  entrevi! 

¡Hoy  le  encontré  y  á  El  me  humillo! 

María.  Gracias,  Señor. 

Eduar.  Si,  creeré; 

que  es  la  ciencia  sin  la  fé 
un  ciego  sin  lazarillo. 

(Durante  este  último  coloquio  de  María  y  Eduardo,  Marta  ha 
•atado  embebecida  contemplándolos,  y  Juan  de  cuando  en  euaa- 
do  hace  muecas  de  rabia  y  señas  á  Marta,  ) 

escena  xx 


DICHOS  y  ERNESTO,  que  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  del  toro. 


Marta.  ¡Ernesto! 

Eduar.  (volviéndose.)  ¿Quién? 

ERN.  (Desde  a  puerta  )  Por  favor... 
vengo  arrepentido  ya, 
donde  la  ofendida  está 
y  á  donde  está  eí  defensor. 

Í*ntra.)  A  los  dos  clemencia  pido. 
a  Ernesto.)  Queda  perdonado  todo. 
Eduar.  (se  dirige  *  él  y  le  abraza.) 

¡Un  abrazo!  Este  es  el  modo 
de  darlo  todo  al  olvido. 


/ 1  * 
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ERN.  (Enternec’d®,  se  le  salían  las  lágrimas) 

¡Llanto!  por  la  vez  primara 
esto  de  mis  ojos  salta. 

Marta,  (á  Eduardo.  )  Llora;  ya  nada  le  falta. 

MARIA.  (ai  mis  no.) 

Ya  su  enmienda  es  verdadera. 

Eduar.  (A  Ernesto.) 

¿Negarás  el  alma  ahora 
que  la  ves  regeneraJa? 

¿Es  la  tierra  organizada, 
ó  es  tu  espíritu  el  que  llora? 

¿Quién  ha  sacado  á  los  dos 
de  un  estado  tenebroso: 
fué  un  fenómeno  nervioso 
ó  fué  la  mano  de  Dios? 

Ern.  (á todos.)  Reconozco  su  poder. 

Eduar.  (Á  Ernesto.) 

¿Encuentras  como  es  demencia 
la  lucha  por  la  existencia, 
sino  es  su  freno  el  deber? 

¿Ves  cómo  el  materialismo 
es  falso  y  nos  perturbaba; 
cómo  la  luz  se  encontraba 
arriba,  y  no  en  el  abismo? 

Ern.  Lo  veo. 

Eduar.  (ai  mismo.)  Mira  á  María, 
imagen  de  la  fé  pura: 
ella  arrostró  tu  locura 
y  me  salvó  de  la  mía. 

MarIa.  (A  ambos.)  Dios  lo  arregló  todo. 

Marta.  El  fué 

Eduar.  (á  María.)  Pues  ven,  tu  mano  en  mí  posa; 
que  ante  ese  Dios  se  desposa 
hoy  la  ciencia  con  la  fé. 

María.  ¡Sí,  lo  anhelo;  lo  ambiciono! 

Juan.  (á  Muta.)  ¿Se  ván  á  casar? 

Marta.  (Ajuan.)  Sí,  ¡uan. 

Juan.  Me  ahogué;  se  cumplió  el  refrán; 
aquí  está  el  último  mono. 

Marta,  (A  4*r¡a.)  Mas  ¿y  la  herencia? 
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María. 


Eduar. 

María. 

Eduar. 

Marta. 

Eduar. 

Ern. 

Eduar. 


(Á  Marta  y  Eduardo.)  ¡Ay,  por  Dios! 
la  olvidé;  te  lo  aseguro. 

Eduardo  ¿no  era  este  el  muro 
que  se  alzaba  entre  los  dos? 

Pues  vino  á  tierra,  si  tal; 
en  ese  reparo  cesa, 
soy  pobre:  hice  la  promesa 
de  cederla  á  tu  hospital. 

Eres  un  ángel  de  amor. 

Verás  que  vivir  tranquilo 

LOS  tres,  (abraza  á  María  y  Marta.) 
(Señalando  á  Ernesto.)  ¿Y  él? 

De  aquel  Asilo, 
será  el  administrador. 

Acepto;  ganaré  el  pan 
con  el  sudor  de  mí  frente. 

(A  Erne*to.)  Esa  es  la  guerra  decente 
á  donde  los  hombres  van. 

Luchar  mediante  el  trabajo; 
ser  honrado,  amar,  creer, 
eso  es  triunfar;  es  tener 
premio  arriba  y  paz  abajo! 
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